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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CARMEN Sra.    Alvarez:. 

JÜLI  V.. Srta.  Cuello. 

ROSA ,  Sra.    Miserachs.. 

RITA Srta  Pestalardo. 

DON  ANDRÉS Sr.      Valles. 

JOAQUÍN Amato. 

ERNESTO Osuna. 

ÁNGEL * Manso. 

UN  LACAYO VÁZQUEZ. 


ÉPOCA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


íabincie  decentemente  amueblado.  Puertas  laterales  y  al  foro.  En 
primer  término  un  costurero,  sobre  el  que  habrá  figurines  de 
moda  de  señora,  un  vestido  negro  de  seda,  usado,  y  útiles  de 
cos'.ura.  En  otro  extremo,  un  mueble  con  recado  de  escribir. 


ESCENA   PRIMERA 

'CARMEN,  sentada  al  lado  del  costurero,   con  un  figurín   de   modas 

-en  la  mano.  JULIA,  de  pié,  enseña  á  CARMEN  el  vestido  que  habrá 

sobre  el  mueble. 

JuL.  ¿1^0  ves,  mamá?  no  es  posible, 

no  podemos  arreglarlo 

sin  tela  nueva;  hacen  falta 

tres  varas  y  media  ó  cuatro 

para  el  cuerpo;  éste  no  sirve 

para  nada,  está  muy  malo. 

Además,  mira:  en  la  falda 

hay  que  cambiar  este  paño, 

porque  esta  mancha  es  horril)le! 
"Cap.  Verdad  es. 

Jl  L.  Luego,  de  raso 

necesito  otras  dos  varas. 
<'AK,  ¿Dos  varas? 

J'OL.  Sí;  pues  es  claro. 

(indicando  el  figurín.) 

Si  he  de  poner  estos  vieses 
y  este  volante  tableado, 
¿qué  menos? 
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Car.  Pues,  hija  mía, 

sale  el  arreglo  muy  caro, 
y  presumo  que  tu  padre 
no  puede  gastar  hoy  tanto. 

JuL.  Ni  mañana;  si  esa  historia 

siempre  me  la  estáis  contando. 
Nunca  queréis  darme  gusto. 
Soy  más  desgraciada... 

Car.  Vamos, 

no  digas  más  tonterías. 
Tu  padre  es  un  empleado 
que  sólo  tiene  su  sueldo 
y  no  puede  hacer  milagros. 

.Tul.  Ni  yo. 

Toma  tu  vestido. 

Car.  ¿Por  qué? 

JuL.  Porque  al  fin  y  al  cabo, 

por  mucho  que  yo  le  arregle, 
siempre  será  un  mamarracho. 
Me  basta  con  los  que  tengo 
y  me  sobran.  No  he  de  usarlos- 
No  vuelvo  á  salir  de  casa. 

Car.  ¿Estás  loca? 

JuL.  Que  no  salgo. 

Estoy  cansada  de  ir  siempre, 
desde  que  visto  de  largo, 
hecha  una  cursi...  una  cursi. 
¡Si  no  tengo  más  que  trapos í 

Car.  No  seas  exagerada. 

No  tienes  lujo,  está  claro; 
pero  puedes  ir  decente. 

JüL.  Hecha  siempre  un  espantajo. 

Car.  y,  sobre  todo,  hija  mía, 

los  caprichos,  los  regalos, 
los  trajes  de  última  moda, 
las  joyas,  fiestas,  el  fausto, 
la  felicidad  completa, 
solamente  puede  darlos 
la  fortuna  y...  no  está  en  casa. 
Tenemos  que  resignarnos. 

JuL.  Es  decir,  que  me  fastidie, 

y  que  á  los  diez  y  seis  años  (1) 


(]J      Diez  y  nueve  ó  veinüdos,  según  convenga  á  la  actriz. 


me  encierre  como  una  monja. 

Eso  queréis,  está  claro. 

Ya  lo  sé;  no  me  sorprende. 
Car.  ¡Cómo  estás  disparatando! 

JuL.  No  temáis;  en  adelante 

no  volveré  á  molestaros. 

(Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  lí 

CARMEN,    DON    ANDRÉS 
And.  (Por  la  segunda  derecha,  viendo  marchar  á  Julia.) 

¡Pobrecilla!  ¿Qué  la  pasa? 

¿La  has  reñido? 
Car.  Ni  pensarlo.  < 

And.  Pues  ella  no  va  contenta. 

¿Qué  tiene? 
Car.  Se  la  ha  antojjido 

hacerse  un  vestido  negro 

para  ir  el  Jueves  Santo 

á  visitar  las  iglesias. 

Yo  la  di  para  arreglarlo 

este  mío;  pero  exige  i 

la  compostura  hacer  gastos,  ■ 

y  nosotros  no  podemos 

hacerlos,  aunque  queramos. 
And.  ¡Qué  demonio  de  chiquilla. 

cómo  la  gustan  los  trapos! 
Car.  Como  les  gustan  á  todas; 

eso,  ¿qué  tiene  de  extraño? 

La  verdad  es  que  la  pobre, 

pasa  sus  mejores  años, 

en  una  vida  bien  triste. 

Nunca  ha  visto  realizado 
.  el  más  pequeño  capricho. 
And.  ¡Qué  desgracia!  Sin  embargo, 

si  no  es  infiel  mi  memoria, 

ella  va,  de  cuando  en  cuando, 

á  reuniones,  á  fiestas, 

á  paseos  y  á  teatros. 

Y  cuando  tiene  caprichos, 

que  no  suelen  ser  escasos, 


con  sus  padres  ó  su  abuelo 
logra  siempre  realizarlos. 
¡Vaya  una  vida  tan  triste! 

Car.  Muy  triste,  sí. 

And.  Pues  es  claro. 

Car.  Como  la  de  usté  _y  la  nuestra. 

And.  ¿Somos  también  desgraciados? 

Car.  ¡Quiá,  no  señor!  Muy  felices. 

Usted  un  triste  escribano 
de  actuaciones,  que  si  actúa, 
pero  que  no  cobra  un  cuarto. 
Joaquín,  en  el  Ministerio 
de  Fomento  colocado 
con  un  porvenir  hermoso... 

And.  Ya  se  vé  que  no  es  tan  malo. 

¡Tiene  cinco  mil  pesetas! 
i  Veinte  mil  reales!... 

Car.  Escasos. 

Las  pesetas  de  las  pagas 
que  dan  á  los  empleados 
son  pesetas  oficiales, 
es  decir^  de  treinta  cuartos. 
¡Gran  cantidad  de  dinero! 
Ningún  mes  hemos  logrado 
:  que  nos  sobre  un  triste  duro. 
A  tuerza  'de  no  hacer  gasto 
ninguno,  más  que  el" preciso, 
de  buscar  lo  más  barato 
y  no  pensar  otra  cosa 
más  que  en  trabajar,  logramos 
ir  viviendo,  si  esto  es  vida. 

And.  Pide  á  Dios  que  muchos  años 

te  la  guarde  de  ese  modo. 

Car.  y  no  es  pedir  demasiado. 

And.  Mucho  más  que  te  figuras. 

El  bienestar  que  gozamos 
en  esta  idda  modesta 
de  que  tú  te  quejas  tanto; 
la  dicha  y  tranquilidad, 
sin  penas  ni  sobresaltos, 
ni  zozobras,  ni  disgustos 
que  ella  nos  dá,  son  tan  raros 
arriba  con  la  fortuna, 
como  en  la  miseria  al)aj(). 


¡Ya  vés  tú,  cuan  fácilmente, 

bien  subiendo,  3^a  bajando, 

puedes  perder  una  dicha 

que  hoy  no  aprecias!... 
Car.  Está  claro. 

Ni  Julia.  Por  eso  mismo 

se  marchó  de  aquí  llorando; 

por  ser  dichosa. 
And.  Por  eso, 

quien  realmente  es  desgraciado, 

ni  se  le  antojan  caprichos, 

ni  por  ellos  vierte  llanto. 
('ar.  y  el  que  es  feliz,  si  los  tiene, 

los  satisface  en  el  acto; 

mientras  nosotros,  que  sólo 

lo  preciso  ambicionamos, 

no  podemos  muchas  veces, 

muchísimas,  alcanzarlo. 
And.  ¿De  modo,  que  sin  fortuna 

no  hay  felicidad? 
Car.  No  tanto. 

Pero  con  ella,  de  fijo, 

nunca  falta. 
And.  ¡Vamos,  vamos; 

no  digas  más  tonterías! 

i^Llaman-do  á  la  puerta  por  donde  he  fué  Julia.) 

¡JuUa!...  ¡Julia!...  Se  ha  encerrado. 
Car.  Tendrá  un  humor  delicioso. 

And.  Con  su  genio,  no  es  extraño. 

Mas  no  importa,  yo  la  entiendo. 

¡Ya  verás  dentro  de  un  rato 

qué  aspecto  tan  diferente! 

¡Ya  verás!...  ¡Julia!...  ¡Qué  diablo 

de  chiquilla!...  ¡Julia!...  ¡Julia!... 
JuL.  .    Voy,  abuelito.  Ya  salgo.  (Dentro.) 

And.         '  Tendremos  que  darla  gusto. 

Soy  su  abuelo  al  fin  y  al  cabo. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  JULIA,  por  la  según  !;i  izquierda 

And.  Ven  aquí,  caprichosilla. 

Vamos  á  ver,  ¿qué  ha  panaduV 

Cuéntamelo,  con  franqueza. 
JuL.  No  es  nada. 

And.  ¿No?  ¿Y  ese  llanto 

que  aún  enrojece  tus  ojos? 
JuL.  ¡Porque  nadie  me  hace  caso! 

¡Porque  soy  muy  desgraciada' 


And. 

¡Pobrecita! 

Car. 

Se  ha  empeñado 

en  que  nosotros  tenemos 

la  culpa  de  todo 

And. 

Vamos, 

¿cuéntame  qué  te  sucade? 
Tal  vez  pueda  yo  arreglai-Io, 

JuL. 

Pues  ya  verás,  abuelito, 

si  tengo  razón. 

And. 

Es  claro 

que  la  tienes;  quién  lo  duda. 

JUL. 

¿Es  justo  que  el  Jueves  Santo 

salga  con  traje  de  lana? 

And. 

¿De  lana?  ¡Quiá!  Ni  pensarlo. 

JuL. 

Pues  bien,  no  podré  sahr. 

And. 

¿Y  por  qué? 

JuL. 

Por  cuatro  cuartos 

que  importa  la  compostura 

de  un  vestido  que  me  ha  dado 

mi  mamá. 

And. 

¿Qué  te  hace  falta 

para  componerlo? 

JuL. 

Raso, 

y  algunas  varas  de  seda. 

And. 

Corriente;  pues  yo  lo  pago. 

JUL. 

¿No  me  engañas,  abuelito? 

¿De  verdad,  vas  á  comprarh^? 

And. 

De  verdad. 

JUL. 

Eres  más  bueno... 

Deja  que  te  dé  un  abrazo. 

—    I!    — 

And.  ¿Estás  satisfechaV 

JuL.  Mucho. 

(Jar.  Naturalmente,  logrando 

todo  lo  que  se  la  antoja 
muy  contenta;  no  es  extraño. 

JuL.  ¡Todo  lo  que  se  me  antoja! 

Será  mucho,  pero  el  caso 
es  que  jamás  logro  nada. 

And.  No  hay  quien  se  atreva  á  dudarlo. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  ÁNGEL 
Ang.  (Por  el    foro.) 

Bon  soir. 
JuL.  ¡Ángel! 

Ang.  (Entrando.)  Sono  Í0. 

Carísimas...  (a  carmen  y  Julia.) 
(a  don  Andrés.)  ¿Come  stülef 

Car.  Ya  era  tiempo. 

And.  (Botarate...) 

Ano.  No  tengo  un  momento  mío. 

Este  Madrid  es  terrible. 

Se  van  las  horas  volando. 
And.  Las  pasará  usté  estudiando. 

Ang.  ¿Estudiando'?  ¡Quiá!  Imposible, 

ni  cojo  un  libro  siquiera; 

ni  á  clase  puedo  asistir. 
And.  Pues  no  vá  usté  á  concluir 

en  su  vida  la  carrera. 
Ang.  No  crea  usté  que  lo  siento. 

Con  ella  ó  sin  ella  valgo 

lo  mismo.  Para  ser  algo 

lo  que  hace  falta  es  talento. 
And.  (Y  poca  vergüenza.)  Amigo, 

usted  llegará  á  ser  mucho. 
Ang.  Por  serlo  con  afán  lucho, 

veremos  si  lo  consigo.       v 
And.     .       Con  toda  seguridad. 

No  lo  dude  usté.  Angelito 

¿Y  los  papas,  han  escrito? 

¿Están  bien? 
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Ang. 

Sin  novedad.  , 

Car. 

¿Signe  con  sus  aprensiones 

don  Jacinto? 

Ang. 

Mientras  viva; 

si,  señora. 

And. 

Cuando  escriba 

dele  usted  mis  expresiones. 

Ang. 

Muchas  gracias. 

And. 

(a  Julia.)               Tu  encarguito 

no  se  olvida. 

(a  todos.)         Hasta  después. 

Car. 

Adiós,  papá... 

Ang. 

(Saludando.)       Don  Andrés  .. 

JUL. 

Que  vuelvas  pronto,  abuelito. 

(Se  vá  don  Andrés  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

CARMEN,  JULIA    y   ÁNGEL 

Car.  ¿Conque  usted  tan  ocupado 

que  en  dos  meses  no  ha  podido 

venir  cá  casa? 
Ang.  He  tenido 

el  tiempo  siempre  tasado. 

En  Madrid,  los  que  tenemos 

alguna  reputación 

y  un  nombre,  no  hay  salvación, 

jamás  nos  pertenecemos. 
Car.  ¿Es  decir  que  usted  ya  brilla 

en  la  corte? 
Ang.  Sí,  señora.. 

Comienzo  á  brillar  ahora 

en  la  coronada  villa. 

Y...  no  es  golpe  de  incensario, 

empiezo  de  muy  buen  modo. 

Lo  que  escribo  tiene  todo 

un  éxito  extraordinario. 
Car.  jGran  suerte! 

Ang.  Se  me  figura 

que  nací  para  escribir. 

Creo  que  mi  porvenir 

está  en  la  literatura. 


Car.  Puede  ser. 

Ang.  Ya  lo  he  probado 

JuL.  De  seguro  no  se  engaña. 

Ang.  No  hay  periódico  en  España 

que  no  me  haya  dedicado 
la  indispensable  revista, 
tratándome  á  cual  mejor. 

Car.  ¿Qné  escribe  usted? 

Ang.  Soy  autor 

dramático  y  periodista. 
La  gloria  que  ambiciona!  )a 
como  autor,  ya  la  encontré. 
Hace  noches  alcancé 
en  el  Teatro  de  Eslava 
un  éxito  extraordinario 
con  un  saínete  bonito 
titulado  «El  Señorito, 
las  chulas  y  el  presidiario.» 

JuL.  ¿^^on  música?  - 

Ang.  Ya  lo  creo. 

Completamente  española. 
De  la  que  se  canta  sola. 
Tangos,  schotis  y  jaleo. 
Es  un  saínete  que  tiende 
á  enaltecer  las  actuales 
buenas  costumbres  sociales, 
con  cada  chiste  que  enciende. 

JuL.  Sea  enhorabuena. 

Car.        •  Merece 

que  se  le  dé. 

Ang.  No... 

JuL.  Si  tal. 

Car.  ¿y  en  periódicos,  en  cuál 

escribe? 

Ang.  Donde  se  ofrece. 

No  tengo  fijo  ninguno, 
pero  no  se  pasa  un  día 
sin  (]ue  alguna  cor-a  mía 
vea  la  luz  en  alguno. 
Han  llegado  á  comprender 
que  es  mi  trabajo  aplaudido^ 
y  en  todos  soy  admitido 
y  á  todos  les  doy  qué  hacer. 
Escriljo  para  unos  crítica 
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de  géneros  muy  diversos; 

escribo  para  otros  versos, 

ó  charadas,  (')  política. 

Trabajo  les  doy  bastante 

á  todos,  pero  no  estoy 

fijo  en  ninguno.  Yo  í^oy 

un  redactor... 
Car  Ambulante. 

Ang.  Como  tengo  condiciones 

y  entiendo  un  poco  de  todo, 

fácilmente  me  acomodo 

á  distintas  opiniones. 
Car.     *        Tiene  usted,  según  se  vé, 

gran  voluntad. 
Ang.  La  que  quiero. 

Así  tuviera  dinero. 
Car.  Qxié  interesado  es  usté. 

Ang.  Hoy  todo  el  mundo  es  lo  mismo. 

Ya  el  laurel  no  (Ui  decoro, 

no  siendo  de  plata  ó  de  oro. 

Realismo,  todo  realismo. 

Hoy. la  mejor  ovación 

y  las  glo.TÍas  más  completas 

son  las  que  dan  más  pesetas. 

En  esto  no  hay  discusión. 
Car.  ¿y  quién  lo  ha  de  discutir? 

Lo  encuentro  muy  natural. 

No  teniendo  un  dineral 
.    ya  no  se  puede  vivir. 
JuL.  ^    (Es  muy  guapo...  Y  luego  tiene 

tanto  talento,..) 

(Le  mira  con  insistencia.) 

Ang.  (Notándolo)  (Cuitada. 

Está  de  mí  enamorada. 
Es  pobre.  No  me  conviene.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  JOAQUÍN  por  el  foro 

Joa.  ¡Angelito!  ¿Qué  te  aqueja 

que  ya  no  vienes  por  casa? 
¿Estás  malo?  ¿Qué  te  j)asa? 
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Ang.  Que  el  trabajo  no  me  deja. 

JoA.  ¿Trabajas  tú? 

Ang.  Si,  señor. 

Trabajo  sin  descansar. 
JoA.  ¿Estudias? 

Car.  Qué  ha  de  estudiar, 

si  es  ya  un  soberbio  escritor. 
Ano.  No  tanto,  no  tanto. 

.JuL.  Ha  escrito 

una  zarzuela  preciosa. 
-JoA.  No  te  faltaba  otra  cosa. 

Estás  lucido,  Angelito. 
JuL.  Pues  le  han  hecho  una  ovación. 

JoA.  ¿De  modo  que  no  hay  manera 

de  que  acabes  la  carrera? 
Ang.  Esa  es  también  mi  opinión. 

JoA.  ¡Notable! 

Ang.  Sin  duda  alguna. 

Con  trabajo,  ingenio  y  tino, 

siempre  se  encuentra  el  camino 

que  conduce  á  la  fortuna. 

Un  buen  plan  es  lo  bastante 

para  lograr  este  fin. 

Créame  usté,  don  Joaquín, 

la  cuestión  es  ser  constante. 

Cuántos  hay  que  sin  saber 

escribir  su  firma  entera 

lograron  de  esta  manera... 
JüA.  Lo  que  tú  no  has  de  tener. 

Car.  ¿Por  qué? 

JoA.  Por  que  esa  receta 

será  para  él  inservible. 

¡Constante  tú!  No  es  posible. 

Qué  ha  de  serlo  una  veleta. 

¡Escritor!  ¿Qué  has  de  escribir? 
Car.  ¡Joaquín! 

JuL.  Escribe  de  todo. 

Ang.  Me  trata  usté  de  tal  modo... 

JoA.  Pues  qué,  ¿te  voy  á  aplaudir? 

Ni  yo  tal  cosa  he  de  hacer, 

ni  tanta  farsa  consiento. 

Voy  á  dar  conocimiento 

á  tu  padre.  Es  mi  deber. 

A  «mí  te  ha  recomendado 
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y  no  le  ])nedo  engañar. 

8i  no  quieres  er^tudiar 

(liie  lo  sepa. 

Ang. 

Está  enterado. 
Ya  la  noticia  no  es  nueva 
para  él;  créame  usté, 
yo  mismo  se  lo  conté. 

JOA. 

¿Y  aprueba  tu  plan? 

Ang. 

Lo  aprueba. 

JOA. 

Tu  padre  es  un  infeliz. 

No  me  extraña  que  te  crea . 

Ang. 

Mi  padre  sólo  desea 
verme  contento  y  feliz 

JOA. 

Lo  creo;  más  juraría 

que  así  nunca  te  ha  de  ver. 

Sin  carrera,  ¿qué  has  de  ser? 

Ang. 

Ya  verá  usted  algún  día  .. 

Jo  A. 

¿Cómo  haces  un  capital? 
No  es  difícil. 

Ang. 

Jo  A. 

Me  lo  explico. 
Escribiendo  hacerse  rico, 
es  cosa  muy  natural. 

Ang. 

Quién  sabe.... 

JoA. 

Nadie  lo  ignora. 

Ang. 

Está  usted  de  buen  humor. 

(Se  levanta  y  se  despide  de  Carniun  y  de 

Jiüiu.) 

(^AR. 

¿Ya  se  vá  usted? 

Ang. 

Sí,  se  ñora  > 
Adiós,  Julia. 

JUL- 

Solicito 
del  saínete  un  ejemplar. 

Ang. 

Cenando  esté  impreso. 

Au  revoir.  (Se  va  por  el  foro.) 

JoA. 

Anda  con  Dios,  Angelito. 

es(;enavii 

CARMEN,  JULIA,  JOAQUÍN 

Car.  Muy  duro  con  él  estás. 

El  pobre  no  merecía.... 
JuL.  Le  tienes  una  manía.... 

Joa.  Debiera  tenerle  más. 
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C'ar. 

Procura  que  no  lo  noto. 

por  que  él  es  bueno. 

JOA. 

Un  bendito, 

quién  lo  duda.  ¡Pobrecito! 

Mejor  dicho.  ¡Pobre  zote! 

•luL. 

Ya  cambiarás  de  opinión, 

cuando  le  veas  brillar. 

J(3A. 

¿La  ropa? 

JUL. 

Ha  de  llegar 

á  tener  gran  posición. 

Por  lo  pronto  es  periodista 

y  el  escritor  preferido 

de  la  hig-Ufe,  y  tan  querido 

que  no  hay  fiesta  á  qiie  él  no  asista 

JoA. 

Hace  bien  en  asistir. 

Eso  lo  encuentro  en  razón. 

Sin  tarasca  no  hay  función, 

como  se  suele  decir. 

J  UL. 

Te  equivocas.  Con  halago 

le  reciben  donde  vá, 

y  es  mu}^  listo,  y  llegíu-á 

á  ser  mucho. 

Jo  A. 

Si,  muy  vago. 

Y  basta  ya  de  Angelito. 

Car. 

Mejor  es. 

Jo  A. 

¿Vino  el  cartero? 

Car. 

No  ha  venido. 

Jo  A. 

Mal  agüero. 

Mi  pobre  tío  Agapito 

nos  da  un  susto  cualquier  día. 

Debe  estar  muy  acabado. 

Car. 

No  es  tan  viejo. 

JOA. 

Ha  trabajado 

el  pobre  más  que  podía.  * 

Ventidós  años  ha  hecho 

que  á  América  se  marchó, 

donde  sin  cesar  luchó 

con  la  suerte. 

Car. 

Y  con  proveclio. 

Jo  A. 

Hizo  fortuna,  eso  sí; 

un  bonito  capital. 

Car. 

En  París  está  muy  mal. 

JuL. 

¿Por  qué  no  se  viene  aquí? 

JOA. 

'  No  es  culpa  suya  la  ausencia. 
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Ya  hubiera  quizás  venido, 

á  no  habérselo  impedido 

esa  maldita  dolencia 

que  temo  con  él  acabe. 

'  Tal  vez  por  eso  hace  días 

no  me  escribe. 

Car. 

Lo  sabrías. 
Lo  malo  pronto  se  sabe. 

JOA. 

Dios  quiera  que  mi  temor 
carezca  de  fundamento. 

(Se  levanta  y  hace  ademán  de  marcharse 

,  primera  do 

recha.) 

Car. 

No  lo  dudes. 

JUL. 

(Deteniéndole.)  Un  momento, 
papá. 

JOA. 

¿Qué  ocurre? 

Jri, 

Un  favor. 

JoA. 

¿Qué  vas  hacerme  ó  pedirme? 

Car. 

De  fijo  no  es  lo  primero. 

JoA 

Si  no  me  pides  dinero, 
concedido. 

.Tul. 

Antes  de  oirme 
niegas  ya  mi  pretensií'^n. 

JoA. 

Negarla,  no;  te  prevengo, 
solamente,. que  no  tengo... 

JlJL. 

Siempre  lá  misma  canción. 

Cuándo  cambiarla  podré! 


Car. 

Hace  la  vida  imposible 

tanta  escasez. 

Jui. 

Insufrible. 

JoA. 

Por  mi  desgracia,  lo  sé. 

JuL. 

¡Esto  es  atroz!  Ni  alfileres 

puedo  compi;^n'. 

Car. 

Ya  has  oído 

que  te  comprará  el  vestido 

tu  abuelito. 

JOA. 

¿Qué  más  quieres? 

JuL. 

Nada  más;  es  natural. 

Con  eso  ya,  qué  más  quiero. 

Pues,  botas,  guantes,  sombrero... 

Jo  A. 

Coche  y  abono  en  el  Real. 

JuL. 

Sí,  búrlate. 

Jo  A. 

No,  hija  mía. 

¡Burlarme  yo!  No  lo  crcíis. 
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Todo  lo  que  tú  deseas 

,y  miir'ho  in:')s  t3  diii'íü, 

si  pudieríi;  es  indiidabio. 

Pero,  hija,  no  me  es  posible; 

no  tenemos  disponible 

más  que  un  sueldo  miserable. 

(Doii  Andrés  aparece  en  el  foro  y  oye  el  úlliuio  vers; 
■que  dice  Joaquín.) 


ESCENA  VÍII 

DICHOS    y    DON    ANDRÉS 


And. 

(Entrando.)  Quo  debes  pedir  á  Dios 

te  eonserve  muchos  años. 

Jo  A. 

No  haré  tal. 

A  ND. 

Será  mal  hecho. 

Los  tiempos  que  atravesamos 

no  están  para  gollerías. 

Jo  A. 

1  Gollerías  lo  que  gano! 

Car. 

Por  Dios,  })a]já,  si  no  alcanza 

siquiera  para  zapatos. 

JUL. 

Eso  es  verdad,  abuelito. 

Axü. 

Pues  ninguno  anda  descalzo. 

Car. 

Andamos  como  Dios  quiere. 

JOA. 

Casi  siempre  sin  un  cuarto. 

Í^R. 

Esta  vida,  es  imposible. 

Jo  A. 

Insoportable. 

JüL. 

Pues  claro. 

And. 

Unanimidad  completa. 

Queda  desde  hoy  demostrado 

que  nomos  y  que  hemos  sido 

y  seremos  desgraciados. 

-Jo  A. 

No  lo  tome  usted  á  broma. 

La  situación  en  que  estamos 

es  muy  triste. 

Car. 

Ya  lo  creo. 

Aluy  desesperada. 

JüL. 

Y  tanto. 

Níj  dliírutamos  de  nada. 

JOA, 

Yo  dol)0  pensar  en  algo. 

-  ÍG  — 

And.  Pensar  no  es  cosa  difícil. 

Pensar  en  balde  es  lo  malo. 

JoA.  No  es  asi  como  yo  j)ienso. 

And.  ¿Tienes  quizás  entre  manos 

algún  negocio  segm-o? 

JoA.  TjO  que  tengo  es  que  estoy  harte 

de  trabajar  sin  provecho. 

And.  No  te  matará  el  trabajo. 

JoA.  ¿Tambiém  usted,  como  el  vulgo, 

piensa  qué  á  los  que  cobrtunos 
del  presupuesto,  nos  pagan 
por  no  hacer  nada? 

And.  No  tanto; 

pero  sí  creo  que  mucho 
nunca  podrá  molestaros. 

JoA.  Se  equivoca  usted. 

And.  Escucha, 

lo  que  yo  me  he  figurado. 
En  un  país  como  el  nuestro, 
donde  no  existe  un  cristianen 
(¡uc  le  falten  condiciones 
para  gobernante,  es  claro 
(|ue  ha  de  haber  forzosamente 
más  varones  dedicados 
al  gobierno  de  la  ])atria 
que  á  hacer  gorras  ó  zapatos. 
Pero  como  hyy,  por  desgracia, 
menos  ínsulas  que  Sanchos, 
se  quedan  tres  cuartas  ])artcs 
de  Panzas  en  un  estado 
de  inanición  tan  terril)le, 
que  sin  tregua  ni  descanso, 
con  las  fuerzas  que  les  quedan 
luchan  cual  desesperados, 
hasta  conseguir  los  puestos 
ciue  los  otros  ocuparon. 
Y  nunca  esta  zam])ra  cesa, 
y  á  veces  se  dan  de  j)a]os, 
y  unos  suben  y  otros  l)ajan, 
y  la  nación,  entre  tanto, 
se  gobierna  como  puede, 
es  decir,  paga  ai  contado; 
que  en  esto  sólo  consiste    ■ 
su  gobierno  al  fin  y  al  cabo. 
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JoA.  Eso  es  vulgar  y  muy  viejo. 

And.  Pero  es  verdad. 

JoA.  Bien.  No  trato 

de  discutir.  No  me  importa. 
Ya  lo  he  dicho  y  no  me  aparto 
de  lo  que  tengo  resuelto. 
No  qmero  ser  empleado. 

And.  ]Un  español  que  desprecia 

los  destinos!  Bicho  raro. 

Car.  Para  lo  que  sirven... 

Jo  A.  Justo. 

Para  ser  un  pelagatos 
no  me  hace  falta  destino. 

And.  ¿Con  qué  piensas  reemx)lazarlcV 

Jo  A.  Con  cualquier  cosa.  El  comercio 

ó  la  Bolsa... 

And.  Estás  soñando. 

iComerciante  tú!  Imposible. 

JoA.  ¿Y  qué  tiene  eso  de  extraño? 

And.  Que  410  lo  entiendes,  ni  es  pro¡)i() 

tu  carácter  para  el  caso. 

Jo  A.  Para  eso  sirve  cualquiera. 

Car.  y  se  ganan  buenos  cuartos. 

JuL.  La  familia  de  don  Lesmes 

puede  decirlo. 

Car.  Está  claro. 

No  tenían  tres  pesetas 
cuando  en  la  calle  del  Barco 
pusieron  aquel  tenducho 
de  sedas,  todo  a*  fiado; 
y  ya  les  ve  usted  ahora, 
no  han  transcurrido  seis  añoí-i 
y  tienen  un  gran  comercio 
en  el  centro  y  han  ganado 
un  chneral. 

JüL.  Así  gastan 

un  lujo  que  es  un  escándalo. 

Joa.  y  serán  dichosos. 

Car.  Mucho. 

Con  fortuna,  eso  no  es  raro. 

And.  Precisamente,  ahora  mismo 

vengo  de  su  casa  y...  vamos, 
yo  no  he  Aásto  allí  la  dicha 
que  los  tres  envidiáis  tanto. 


Lo  que  he  visto  es  un  disgusto 
que  le  está  niortifí cando 
muchísimo  al  pobre  Lesmes. 

Car.  ¿Un  disgusto? 

Akd.  Le  en gíuiaron 

y  puso  el  conocimiento 
á  una  letra  que  han  cobrada 
en  otra  casa  y  qne  luego 
resultó  falsa  En  el  acto 
se  dio  principio  á  la  causa 
correspondiente,  y  obrando^ 
el  juez  conforme  á  derecho,, 
en  seguida  dictó  el  auto 
para  procesar  á  Lesmes. 
Por  desgracia,  me  ha  tocado- 
á  mí  la  causa,  y  lo  siento, 
porque  el  asunto  vá  malo. 

JoA.  ¿Y  el  criminal? 

And.  No  parece. 

JoA.  Ni  le  hallarán. 

And.  No  es  extraño.. 


ESCENA  IX 

DICHOS,   lUJA  por  el  forí>- 


HiTA  Señorito... 

JoA.  ¿Qné  te  ocurre? 

Ki'i-  V  El  cartero  está  esperando 

por  el  sobre  de  esta  carta. 

l)ice  que  es  certificado,  (sc  lo 

JoA.  (Viendo  el  sobrt.)         Dc  Francia. 

JuL.  ¿Será  del  tío? 

Car.  Pues,  claro. 

¿De  quién  ha  de  ser? 

JoA.  Lo  ignoro. 

No  es  su  letra.  Y  sin  embargo, 
yo  en  París  nadie  conozco... 

And.  Pues,  á])re]a,  y  sal  del  píiso. 

Rrj-A  ¿Le  llevo  el  sobre  al  (artero? 


AR.  ;De  dónde  viene'''^ 
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JoA  Espera.  Voy  á  firmarlo. 

(Abre  la  carta,  y  firma  el  sobro.) 

Car.  Debe  ser  cosa  importante 

cuando  la  aseguran  tanto. 

JoA.  (a  Rita.) 

El  sobre.  Víunos  á  verlo,  (se  va  ¡tita.) 

(Leyendo  la  firma.) 

«Casimiro  Gil  de  Tranzo.» 
Car.  El  amigo  de  tu  tío. 

JoA.  Al  que  quiere  como  hermano, 

según  nos  dice  en  sus  cartas. 
Car.  ¿Qué  le  ocurrirá? 

JoA.  Veamos. 

(ai  desdoblar  la  carta  encaenira  deniro  una  letra 
cambio.) 

¡Una  letra!  Y  á  la  vista. 

¡Por  valor  de  diez  mil  francosl 

A  mi  nombre.  No  compre] ido.  . 
(Jar.  Eso  será  alí^ún  regido 

que  nos  hace. 
JuL.  ¡Qué  buen  tío! 

And.  Lee  la  carta. 

Jo  A  En  el  acto. 

«Muy  señor  mío  y  amigo:  (Leyendo) 

en  mi  anterior,  fecha  cuatro 

del  corriente,  le  explicaba 

la  gravedad  del  estado 

de  su  buen  tio  Agapito 

y  la  opinión  que  formaron 

los  médicos,  que  en  consulta 

fueron  por  mi  convocados 

aquél  dia...»  Yo  no  he  visto 

ninguna  carta. 
CAR.  Pues  claro 

Si  no  la  hemos  recibido, 

¿cómo  has  de  verla? 

JoA.  (Sigue  leyendo)  Es  extraño. 

«Perdida  toda  esperanza, 
creíamos,  sin  embargo, 
que  tardaría  algún  tiempo 
en  cum})lirse  el  triste  fallo 
de  la,  ciencia.  ¡Por  def^gracia, 
la  enfomiedad  ha  marcliado 
con  rapidez  tan  terdi)lc, 
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hacieiicio  tale3  exírag'OB, 
que  le  arrebató  la  vida 
esta  mañana...»  ¡Dios  santo! 
¡Ha  muerto! 

(Deja  de  leer  y    queda  excesivamente  abatido.   D.  An- 
drés coge  la  carta  y  se  entera  de  lodo  su  contenido.) 

And.  ¡Infeliz! 

Jo  A.  ¡Qué  pena! 

JüL.  ¡Pobje  tio! 

Car.  ¡Desgraciado! 

¡Ha  muerto  sin  conocerle! 
JoA.  ¡Sin  estrecharle  en  mis  brazos! 

And.  (Que  ha  terminado  de  leer  la  carta) 

¡Descanse  en  paz!  ¡Ya  sois  ricos! 
CAR  Y  JuL.  ¿Ricos? 
And.  Aquí  está  bien  claro. 

«Le  nombra  á  usted  su  heredero  (Leyendo) 

universal.  Por  lo  tanto 

es  preciso  que  á  París. 

se  venga  usted  en  el  acto, 

para  recoger  la  herencia. 

Según  ordenó  el  finado, 

esa  letra  le  remito, 

por  valor  de  diez:  mil  francos, 

pagaderos  á  la  vista 

para  atender  á  los  gastos 

del  viaje.» 
JoA.  ¡Todo  previsto! 

¡Pobre  tío! 
Car.  Si  era  un  santo. 

(Todos  por  un  pequeño  instante  guanian   trist>J  silen- 
cio, que  interrumpo  Julia  ) 

JuL.  Yo  vo}^  contigo  á  París. 

Car.  Iremos  todos. 

JiJL.  ¿Y  cuándo? 

JoA.  Mañana  mismo. 

JuL.  ¡Qué  gusto! 

And.  (Ya  del  muerto  se  olvidaron. 

Es  natural,  sonó  el  oro 

y  ese  ruido  hace  milagros.) 
Car.  Papá,  tú  vendrás  también. 

JuL.  Sí,  abuelito. 

And.  Ni  pensarlo. 

JoA.  ¿Por  qué  no? 
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And. 

Porque  los  viaje- 

son  molestos  á  mis  años. 

Car. 

Haciéndolos  sin  recursos, 

es  verdad;  pero  gastando 

el  dinero  que  haga  falta, 

el  viajar  es  un  encanto. 

JUL. 

¡Delicioso! 

Car. 

Ya  lo  creo. 

And. 

Pues,  hijos  míos,  no  viajo. 

Cak. 

Nos  dará  usted  un  disgusto. 

JuL. 

Y  grande. 

JOA. 

Si,  señor. 

And. 

Vamos, 

no  digáis  más  tonterías. 

No  vamos  n  separarnos 

por  un  siglo. 

JoA. 

Poco  tiempo. 

JuL. 

Lo  menos  un  mes. 

Jl)A. 

No  tanto. 

Car. 

¡Cómo  que  no!  Y  es  muy  poco.    • 

Dudo  que  en  un  mes  podamo?; 

hacer  las  compras  precisas, 

ver  la  ciudad,  equiparnos 

de  todo. 

JuL. 

Perfectamente. 

Eso  es  lo  primero. 

Car. 

Claro. 

Como  que  estamos  desnudas. 

Jo  a. 

Bueno,  bueno.  Id  arreglando 

el  equipaje. 

JuL. 

Al  momento. 

Car. 

Poco  hay  que  hacer.  No  llevamos 

más  que  lo  puesto. 

JuL. 

Y  nos  sobra. 

And. 

Pues  también  podéis  dejarlo. 

JUL. 

¡Ahora  sí  que  tendré  trajes! 

Car. 

Cuantos  quieras. 

JOA. 

Nos  ha  dado 

mi  pobre  tío  la  dicha 

más  completa  que  soñamos. 

And. 

Eso  no  reza  en  la  herencia. 

JOA. 

Reza  en  la  fortuna. 

Car. 

Claro. 

¿Qué  más  dicha? 

—  ^2()  — 

Jo  A.  ¡Qué  venturaJ 

JuL.  ¡Qué  felicidad! 

(Se   diriííen    Carmen    y   Julia  á    las  puertas  de   la  iz- 
(lulerda.  Joaquín  á  la  primera  de  la  derecha.) 
And.  (viéndolos  S'ilir.) 

¡Qué  engaño! 


FIN   ])EL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


(.'nhiiielc  Injosainonte  amriclflado.  — Pnorüís  laterales  y  ül  foro.  — Eií 
]iriTnc>r  término,  uu  velador  con  libros  y  periódicos.— Kntre  la 
prinicja  y  s^efíiinda  puerta  de  la  derecha,  iiu  lujoso  esciitorio. 


E>:CENA   PÍÜMERA 

DON   .WDivES  y  JOAQUÍN  al  lado  del  velaiUu'  leyendo  un  periódico. 
Don   Andrés  al  otro  extremo  del  mueblo,  hoj^'nndo  un  expediente 

JoA.  (Df>jando  de  leer.) 

lis  inminente  la  crisis. 

Los  niisnios  ministeriales 

no  ocultan  ya  que  el  gobierno 

(limite.  ' 
And,  (lo  mismo.)  Desde  ayer  tarde 

(juedó  la  crisis  planteada, 

y  desde  entonces  se  sabe 

que  el  jefe  del  gabinete 

h(\v  mismo  irá  á  presentarle 

la  dimisión  al  monarca. 
Jo  A.  ¿Se  la  aceptará? 

^V  ^  D.  Indudable. 

Jo  A  ¿Y  quién  sube? 

And.  Según  dicen, 

hay  muchas  dificultades 

para  formar  gabinete. 
JoA.  ,  Así  se  explica  que  bajen 

los  valores  en  la  Bolsa 

de  un  modo  tan  alarmante, 
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que,  ó  He  reponen  ninñann 
ó  pasado,  ó  al  acabar -o 
el  mes,  r-oy  niásderigniciado 
y  mucho  ni^is  ]:)ol)re  (|iie  antes. 

And.  Mal  camino  lias  em]) rendido. 

Apenas  doB  años  liai'c 
que  recogiste  una  liercncia, 
por  cierto  muy  respeta!  )le, 
y  en  vez  de  vivir  tranquilo 
con  tus  rentas,  sin  mezclarte 
en  negocios  que  no  entiendes, 
no  quisistes  escucharme, 
y  en  la  Bolsa  te  has  dejado 
de  tu  fortuna  gran  parte , 
y  el  resto...    - 

JoA.  Comprometido. 

And.  Así  aprenderás. 

JoA.  "  Ya  es  tarde. 

La  liquidación  se  acerca, 
y  temo  que  no  me  alcance 
para  pagar  diferencias 
cuanto  tengo. 

And.  Es  lo  probable. 

No  me  extraña  la  noticia. 
Esperaba  el  desenlace. 
En  tu  afán  de  ser  muy  rico, 
no  podías  conformarte 
con  una  pingüe  fortuna, 
adquirida  en  un  instante} 
sin  trabajo  y  sin  fatigas. 
Tu  ambición  era  más  grande , 
y  la  ambición  te  ha  perdido, 

JoA.  Me  pierde  la  suerte  infame, 

que  sin  cesar  me  persigue. 

And.  ¡La  suerte!  La  eterna  frase 

conque  siempre  se  disculpan 
los  que  equivocados  liacen, 
•  por  falta  de  entendimiento, 
casi  siempre,  dis])arates. 
Los  que  sin  cálculo  emprende]) 
negocios  ({we  luego  salen 
forzosamente  muy  malos. 
Los  tontos,  los  liolgazanes, 
y,  en  fin,  los  que  buscan  gaiíga; 
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sin  trabajar.  Desengáñate, 

la  suerte  está  en  el  trabajo 

y  el  talento;  siendo  grandes, 

nada  resiste  á  su  esfuerzo, 

no  hay  nada  que  los  ataje. 
JoA.  Cuando  la  suerte  se  empeña, 

por  más  que  el  hombre  se  afane, 

sólo  encuentra  desengaños, 

desdichas  por  todas  partes. 
And.  y  amigos  como  ese  Ernesto, 

causa  de  todos  tus  males. 
JoA.  Es  usted  con  él  injusto. 

And.  No  lo  creas;  con  mirarle 

basta  para  conocerle 

y  saber  que  es  un  farsante. 
Jo  A.  Está  usted  equivocado... 

Me  quiere... 
And.  Para  explotarte.    • 

Ya  verás  lo  que  resulta 

de  ese  cariño  entrañable. 
JoA.  ¿A  que  va  á  ser  culpa  suya 

también  que  la  Bolsa  baje? 
And.  Culpa  suya  es  que  hayas  ido 

á  ella,  para  arruinarte. 
JoA.  Muy  mal  hecho,  porque  pierdo. 

And.  y  mal  hecho  si  ganases. 

Exponer  cuanto  se  tiene, 

cuando  con  ello  hay  bastante 

para  vivir,  es  locura. 
JoA.  (Es  cierto,  pero  ya  es  tarde 

para  recobrar  el  juicio. 

¡Si  es  inminente  el  desastre,^ 

si  me  arruino!...  No  hay  remedio, 

no  veré  yo  el  desenlace.)  (se  dispone  á  salir ) 
Anj).  ¿Te  marchas? 

Jo  A.  Voy  á  la  Bolsa. 

And.  ¿a  acompañar  el  cadáver 

de  tu  fortuna? 
Jo  A.  Es  posible, 

sí,  señor,  que  le  acompañe. 

(Carmen  y   Julia  entran   por  el   foro,    seguidas  de  \\n 
Lacayo  que  lleva  varias  cnjas  y  paquetes.) 


ESCENA   ÍI 

DICHOS,  CARMEN,  JULIA,  un  LACAYO 


Car. 

(ai  Lacayo.)  ¿Viene  todo? 

Lac. 

Sí,  Bcñora. 

Car. 

Déjelo  usté  en  cualquier  parte. 

(El  Lacayo  coloca  los  paquetes  y  cajas   sobre  c>l 

vel- 

dor  y  so  va ) 

¿Vas  á  salir?  (a  Joaquín  ) 

JOA. 

Ahora  mismo. 

JUL. 

Espérate,  no  te  marches, 
verás  lo  que  hemos  comprado. 

Car. 

Es  cierto;  voy  á  enseñarte 
las  compras. 

JuL. 

¡Pero  qué  compras! 
Abuelito,  tú  no  sabes 
la  suerte  que  hemos  tenido, 

And. 

¿Vosotras  ó  el  comerciante? 

JuL. 

Nosotras.  Si  nos  ha  dado 
por  menos  de  seis  mil  reales 
cuatro  vestidos  preciosos, 
y  bordadas  de  azal)ache; 
dos  confecciones  divinas. 

Car. 

No  hay  nada  más  elegante. 

JoA. 

Ni  nada  n]ás  imprudente 
que  ese  gastar  insaciable. 

Car. 

Nada  mas  que  lo  preciso. 

JUL. 

¡Mucho  menos! 

JOA. 

Sois  capaces 
de  acabar  en  cuatro  días 
con  la  fortuna  más  grande. 

Car. 

Vamos,  has  amanecido 
de  mal  humor,  y  encontraste 
en  nuestras  compras  pretexto 
casual  para  desahogarte. 

JOA. 

Encontré  razón  de  sobra. 

Car. 

¡Cómo  desatinas! 

And. 

¡Carmen!... 

Car. 
Jo  A. 

Es  la  verdad;  se  incomoda 
sin  motivo. 

Si  pensases 
con  más  juicio... 
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Car.  Gastaría 

mucho  más;  qué  duda  cabe. 
Para  eso  sirve  el  dinero. 

And.  ¡Basta  ya  de  disparates! 

JoA.  Y  de  disgustos  en  casa. 

(¡Tengo  en  la  Bolsa  bastantes!) 

(Se  va  por  el  loro.) 


ESCENA  IIT 

DON  ANDRÉS,  CARMEN,  JULIA,  luego  ERNESTO 


And. 

Tiene  razón. 

Car. 

Lo  que  tiene 
es  un  genio  insoportable. 
Hace  unos  días  se  lia  puesto 
que  no  hay  quien  pueda  aguantarle 

JUL. 

Eso  es  cierto;  se  incomoda 
por  nada,  hasta  por  los  trajes; 
que  es  una  cosa  precisa, 
abuelito,  ya  lo  sabes. 

And. 

Se  incomoda  con  motivo. 
Si  'en  vosotras  encontrase 
más  cariño,  más  cuidados 
y  menos  necesidades, 
no  se  iría  de  su  casa 
como  acaba  de  marcharse. 

Ern. 

¿Soy  inoportuno?  (Entrando  por  el  íoro 

'0 

Car. 

JNunca. 
Pase  usté,  Ernesto,  adelante 

Ern. 

(Alargando  la  mano  á  don  Andrés.) 

Señor  don  Andrés... 

And. 

(Con  tono  áspero,  sin  darle  la  mano.) 

Felices. 

(¡Se  me  resiste!) 

Ern. 

(¡Salvaje!) 

(saludando  á  Julia,  luego  á  Carmen  ) 

juha...  siempre  tan  bonita. 

Jui.. 

Muchas  gracias. 

Ern. 

Y  usted,  Carmen, 
tan  divina  como  siempre. 

Car. 

¡Qué  locura! 

JUT,. 

Es  muy  galante. 
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Ern.  So}^  111  ^y  justo. 

And.  (No  lo  creo, 

aunque  lo  jures.)  Ya,  es  tarde 
para  mí.  Con  su  licencia... 

Ern.  Sí,  señor. 

JuL.  ¿Vas  á  la  calle, 

abuelito?    , 

And.  No,  hija  mía; 

á  mi  despacho.  (A  librarme 
de  su  presencia.  No  puedo; 
no  sé  por  qué  soportarle.) 

(Se  va  segunda  derecha,) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  DON  ANDRÉS 

Ern.  ¿y  Joaquín,  está  visible? 

Car.  Ha  salido  hace  un  momento. 

Ern.  ¡Qué  contrariedad!  Lo  siento. 

¿Volverá  pronto? 
Car.    .  Es  posible. 

Ern,  Entonces,  le  aguardaré; 

si  es  que  á  ustedes  no  molesto. 
Car.  ¿Molestarnos?  Nunca,  Ernesto. 

Los  amigos  como  usté, 

nos  honran  con  su  presencia. 
Ern.  Mil  gracias. 

JuL.  No  más  cumplidos. 

Va  usté  á  ver  unos  vestidos... 
Car.  Julia,  por  Dios.  ¡Qué  ocurrencia! 

P]rn.  ¡Magnífica!  A  mí  me  agrada, 

dar  el  voto  en  estas  cosas. 
Jui..  Son  unas  telas  preciosas. 

Ern.  Veamos. 

Car.  (sin  levantarse  de  su  asiento.) 

No  valen  nada. 
Una  compra  de  ocasión. 
Un  compromiso. 

JuL.  (Enseñando  á  Ernesto  las   tela-^'  (ine  contenían   los  pa- 

quetes que  sobre  el  velador  deJD  el  Incjiyo.) 

¿Qué  tal? 
Ern.  ],)c  mucho  gusto.  Ideal. 
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Car. 

¡Jesús! 

Ern. 

No  es  adulación. 

Todos  son  muy  caprichosos, 

muy  nuevos  y  muy  bonitos. 

JUL. 

Hacen  bien  estos  raluitos 

de  raso,  ¿verdad? 

Ern. 

Preciosos. 

Todo  este  preparativo 

es  para  el  baile,  sin  duda. 

que  dá  la  marquesa  viuda 

del  Pozo. 

Car. 

¿Con  qué  motivo? 

Ern. 

¿Pero  á  ustedes  no  ha  llegado 
la  noticia? 

Car. 

^  No  sabía... 

Ern. 

Será  un  gran-  baile. 

JuL. 

¿Qué  día? 

Ern. 

Creo  que  no  lo  han  fijado. 

Piensan  con  él  celebrar 

las  bodas  de  su  hija  Flora. 

(Jar. 

¿Se  casa  al  fin? 

Ern. 

Sí,  señora. 

-JuL. 

¿Con  quién? 

Ern. 

Con  un  militar, 

teniente  de  artillería, 

joven,  muy  guapo  y  muy  rico. 

JuL. 

¡Qué  lástima!  ¡Pobre  chico! 

Car. 

Pobre,  ¿por  qué? 

JuL. 

Merecía, 

si  es  tan  buen  mozo,  otra  cosa. 

Ern. 

La  verdad,  que  no  se  explica... 

Car. 

Es  marquesa  y  es  muy  rica. 

JuL. 

Pero  en  cambio  es  horrorosa. 

Ern. 

¿Ustedes  asistirán 

á  la  fiesta? 

Car. 

No  sabemos. 

Todavía  no  tenemos 

invitación. 

Ern. 

La  enviarán. 

Car. 

No  sé  si  querrá  Joaquín. 

Ern. 

¿Por  qué  no? 

JUL. 

Porque  papá 

hace  unos  días  está 

con  un  humor  y  un  esplín... 
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Ern.  Ya-  eiicontrarcinos  el  modo. 

.  íso  es  tan  difícil  lograrlo. 
JuL.  ¿Se  encarga  usté  de  arreglarlo? 

Ern.  Quedo  encargado  de  todo. 

Jui..  Pues,  no  se  ©Ivide,  le  ruego... 

P]rN.  Imposil^le.  (Hace  ademán  de  marcharse.) 

JuL.  ¿Se  va  usté? 

Ern.  Tarda  Joaquín,  volveré. 

Car.  Como  usted  guste. 
Ern.  .  Hasta  lueax). 

(Se  va  Ernesto  por  el  foro.) 


t? 


ESCENA  V 

CARMEN,     JULIA 

■JuL.  Es  muy  ñno  este  señor, 

muy  bueno  y  muy  complaciente. 

Car.  Demasiado  diligente. 

JuL.  ¿Y  eso,  qué?  Mucho  mejor, 

así  no  descansará 
basta  cumplir  su  promesa, 
haciendo  que  la  inarípiesa 
nos  invite. 

Car.  Tu  papá, 

dudo  que  se  halle  dispuesto 
á  asistir. 

JüL.  Claro,  que  no. 

¡Ir  papá!  ¡Quién  lo  pensó! 

('ar.  Pues  si  él  no  va... 

JuL.  No  es  i)retexto. 

Di  que  el  baile  no  te  agrada, 
(')  que  no  quieres  llevarme. 

Gozáis  con  sacriñcarme.  (carmen  se  ríe.) 

Sí,  sí.  ¡Soy  más  desgraciada!... 
Car.        ■     Menos  de  lo  que  mereces, 

por  tonta,  y  por  majadera. 
JuL.  ¡Si  no  \'a!  Como  si  fuera 

con  nosotras  muchas  veces. 
►  Eso  no  es  más  que  un  ])retexto, 

c^ue  nunca  se  te  ha  ocurrido. 

¡Cuántas  veces  hemos  ido 

acom})añadas  de  Ernesto! 


(Jar.  Por  eso  })recisiiniente 

no  quiero  de  él  abusar. 
Quien  nos  debe  acompañar 
es  tu  padre  solamente. 

JuL.  Dudo  que  así  le  convenga. 

.Car.  Accederíi  á  mi  deseo. 

JuL-  ¿Acceder  él?  No  lo  creo. 

ÜAK.  Avísame  cuando  venga. 

(.Se  ya  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 

JULIA 


Que  vaya  ])a})á...  Qué  empeño, 
qué  disculpa,  mejor  dicho; 
porc^ue  ella  es  la  que  no  quiere 
ir  al  baile,  eso  es  lo  ñjo. 
Í^Ii  papá!  Si  con  nosotras 
no  va  nunca  á  ningún  sitio; 
si  para  él  no  hay  funciones, 
ni  teatros,  ni  atractivos, 
ni  nada  que  le  divierta, 
desde  que  heredó  y  es  rico, 
más  que  la  eterna  manía 
de  los  negocios  malditos 
que  á  todas  horas  le  ocupan 
y  le  tienen  pensativo. 
¡Si  nosotras  vamos  solas 
casi  siempre  que  salimos, 
ó  nos  acom})aña  Ernesto, 
Ángel,  (■)  l)ien  mi  abuelito! 
¿Por  qué  exigirle  que  vaya 
á  un  baile,  cuando  es  sabido 
qne  de  seguro  no  accede? 
Para  darme  á  mí  martirio, 
para  contrariarme  en  todo 
y  hacer  que  yo  sea  lo  mismo 
ó  más  desgraciada  que  antes, 
y  i)ague  siempre  los  vidrios 
que  rompen  en  esta  casa 
el  mal  humor,  los  caprichos 
<)  las  manías  de  todos.. 
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Yo  de  este  modo  no  sigo. 
No  quiero,  no  me  acomoda 
vivir  así;  necesito 
hacer  lo  que  se  me  antoje; 
tener  completo  albedrío 
})ara  ir  á  todas  partes 
sin  súplicas  ni  permisos. 
Es  decir,  casarme  pronto. 
Eso  es  lo  que  necesito. 

(Ángel  entra  por  el  foro  dereclui. 


ESCENA  Vil 

JULIA  V  ÁNGEL 


Ang. 

f.; listas  sola? 

JUL. 

Ángel.  A  tiemj)o 

vienes  hoy.  Tengo  que  ha  )lartc 

Ang. 

¿Qué  te  sucede? 

JUL. 

¿Me  quieres? 

Ang. 

¡Qué  pregunta!  Ya  lo  sabes. 

JuL. 

Lo  sé  porque  tú  lo  dices, 

pero  eso  ya  no  es  bastante. 

Necesito  convencerme 

de  que  tu  amor  es  tan  grande 

como  el  mío. 

Ang. 

¡No  ha  de  serlol 

Mucho  más,  qué  duda  cabe. 

Yo  te  quiero  con  locura, 

como  jamás  quiso  nadie. 

Tu  amor  para  mí  es  la  vida, 

la  dicha,  la  luz,  el  aire. 

el  consuelo,  la  alegría. 

el  porvenir... 

.Tul. 

No  -es  bastante. 

Yo  necesito  otra  cosa. 

Ang. 

¿Otra  cosa? 

Jul. 

Que  á  mi  padre 

veas  hoy  mismo  y  le  pidas 

mi  mano.  ¿Te  satisface? 

Ang. 

Si  me  la  concede,  mucho, 

será  mi  dicha  más  grande, 

mi  felicidad  completa,     . 

•('.-■ 
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Si  me  la  niega,  es  probable 
que  sufrir  no  pueda  golpe 
tan  rudo. 

-Jua.  ¡Qué  ba  de  negarte! 

¿Por  qué  razón?  ¿No  me  quieres? 
¿No  te  amo  yo?  ¿No  eran  antes 
y  son  boy  nuestras  famibas 
amigas  y  de  igual  clase? 

Ang.  Pues  á  pesar  de  eso,  temo 

que  mi  pretensión  no  agrade. 

JuL.  Es  un  temor  infundado. 

Ang.  Conozco  bien  íi  tu  padr( 

^o  quise  oír- sus  conseje 
ni  aceptar  sus  ideales; 
por  un  camino  distinto 
logré  un  porvenir  brillante, 
y  ésto  ba  sido  suficiente 
para  que  conmigo  se  baile 
en  completo  desacuerdo. 
Sí,  Julia,  sí,  desengáñate, 
los  hombres  que  bemos  nacido 
■    con  dotes  excepcionales 
j  de  repente  crecemos 
basta  llegar  cá  gigantes, 
en  las  ciencias  ó  las  letras, 
en  política  ó  las  artes, 
tropezamos,  es  k;y  fija, 
con  algún  ser  ignorante 
que  detener  quiere  el  vuelo 
-     '  del  genio.  ¡Qué  disparale! 

El  genio  no  se  detiene, 
no  bay  obstáculo  que  Í)aste 
á  impedir  que  se  remonte 
hasta  el  cielo. 

JuL.  No  te  exaltes, 

ni  te  ocupes  más  del  genio; 
déjale  que  suba  ó  baje 
y  hablemos  de  lo  que  importa 
solamente  á  nuestros  planes. 

Ang.  Yo  los  tengo  ya  formados. 

Necesito,  a  todo  trance, 
ser  tu  esposo. 

JuL.  Para  serb), 

el  camino  va  lo  sabes. 
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Ang.  ¿y  bí  me  niega  tu  iiiaiio? 

¿Piensas  que  he  de  eoiiformariiie? 
JuL.  Eso  no,  ni  yo  tampoeo. 

Ang.  Entonces  no  hay  que  apurarse. 

Estando  los  dos  resueltos, 

el  triunfo, es  nuestro,  adelante. 

Vamos  á  dar  la  l)atalla 

decisiva  con  tu  padre. 
JuL.  Espérale  aquí. 

Ang.  Corriente. 

Le  esperaré. 
JuL.  .  Cuando  aealtes 

de  hablar  con  él,  nos  veremos. 
Ang.  (Si  no  me  arroja  á  la  calle 

por  un  balcón.)  Es  preciso 

que  yo  te  vea  al  instante. 
JuL.  Ños  veremos.  Hasta  luego. 

Ang.  Adiós,  mi  bien. 

JuL.  Adi(')s,  Ángel. 

Ang.  (cogiéndola  ]i\  mano  y  besándola,) 

Toma,  llévate  un  recuerdo 
de  mi  cariño  entrañable. 

(Don  Andrés  aparect;  en  la  segunda    pueria    derecha,, 
en  disposición  de  salir  á  la  calle,  y  vé  besando  á  Án- 
gel la  mano  de  Julia ) 
And.  Ejem...  Ejém...   (Tosiendo.) 

JuL.  ¡Mi  a])uelito! 

(Se  vá  precipiladaiueiite  por  la  seg-nnda  izqniei'da. 
Ángel  al  ver  á  don  .Vndrés,  se  finje  distraído,  y  pro- 
cnra  varias  veces  imitar  con  la  boca  el  sonido  ^11 
beso.) 

Ang.  (¡Me  he  lucido!) 

And.  No  te  canses 

inútilmente  en    buscarlo, 

que  no  tiene  consonante. 


ESCENA  VIH 

ANGEI.  y  DON   ANÜRÉS 

Ang.  Perdone  usted,  don  .Vndrés. 

No  me  hal)ia  apercibido, 
estaba  tan  distraído... 


And.  Con  las  miiSas   Verdad,  es. 

Xo,  señor,  no  me  ocupa})a 
la  atcnci(')n  la  poesía. 

And.  ^,Que  no?  Pues  yo  juraría 

que  la  musa  te  soplaba. 

Ang.  íSon  asuntos  muy  diversos 

los  (}ue  hoy  me  embargan. 

And.  Sí,  ¿eh? 

Ang.  ¡Hay  crisis!  Calcule  usté 

quién  se  ocupa  en  hacer  versos. 

And.  Con  que  la  crisis... 

Ang.  Total; 

sí,  señor,  hemos  vencido; 
sera  poder  mi  partido. 

And.  ^;Tu  partido? 

Ang.  El  mío. 

And.  ¿Cuál? 

Ang.  El  único  necesario. 

El  que  sube.  El  más  correcto, 
el  más  amplio,  el  más  perfecto, 
legal  y  parlamentario. 

And.  ¡Magníñco! 

Ang.  Solamente 

en  él  hoy  se  puede  estar. 

And.  ¿y  á  tí  qué  te  van  á  dar? 

Ang.  IJn  distrito,  fijamente. 

A  ND.  lili  de  la  Inclusa. 

Ang.  Cualquiera. 

Xo  me  importa.  La  cuestión 
es  hallarse  en  situación 
de  empezar  bien  la  carrera. 
Logrando  ser  diputado, 
puedo  ser  gobernador 
y  ascender  á  director... 

And.  y  á  Ministro. 

Ang.  De  contado. 

A  eso  vamos,  13.  Andrés. 

And.  y  llegarás. 

Ang.  Dios  mediante. 

Amd.  (¿Habráse  visto  pedante 

como  el  mozo?) 

.\ng.  \^er<lad  es 

(¡ue  hice  un  servicio  especial 
y  ha  de  premiarse,  atendiendo 
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■    á  que  yo  vengo  sirviendo 
al  partido  liberal, 
sin  entregarme  al  descanso 
un  instante.  Y  no  me  abruma, 
porque  al  fin,  yo  con  mi  pluma. 

And.  (¡Valiente  pluma  de  ganso!) 

Ang.  He  formado  la  opinión 

en  la  prensa,  de  manera 
que  hoy  sostengo  la  bandera. 

And.  (Comprendido,  es  el  pendón.) 

De  modo  que  tú,  primero 
diputado,  hasta  lograr... 

Ang.  Lo  que  hace  falta  encontrar, 

don  Andrés;  mucho  dinero. 
Estos  son  los  ideales 
políticos  que  me  explico; 
á  todo  trance  ser  rico. 

And.  (Y  abajo  los  tribunales.) 

Tienes  razón,  lo  confieso. 
Es  lo  que  á  tí  te  conviene. 

(Joaquín  aparece  en  el  foro.) 

¡Joaquín!  á  buen  tiempo  viene. 
Cuéntale  á  él  todo  eso. 


ESCENA  IX 

DICHOS     y     JOAQUÍN 

Ang.  (Muy  mala  se  me  figura 

la  ocasión;  trae  mal  talante.) 

And,  (Presentando  á  Ángel.) 

Un  ])ersonaie  importante 
de  la  situación  futura. 

JoA.  Sí  lo  será.  No- me  extraña. 

Dentro  de  tal  situación 
cabe  todo.  ¡Qué  nación 
tan  infeliz.  ¡Pobre  España! 

And.  Que  te  cuente,  que  te  cuente 

lo  (jue  está  próximo  á  ser. 

JoÁ.  No,  señor,  no  es  menester; 

ya  h)  sé  perfectamente. 

Ang.  No  obrdante  ese  pesimismo 

y  tanta  severidad. 
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yo  tengo  •necesidad 

de  hablar  con  usted  hoy  mismo. 
•JoA.  Y  yo  no  te  puedo  oír 

más  que  un  segundo. 
Ang.  Comente. 

Seré  breve. 
And.  *         (Pretendiente 

á  yerno.  Se  va  á  lucir.) 

(Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

ÁNGEL     y     JOAQUÍN 

Ang.  Ex^jlicaré  á  usted  al  punto 

por  qué  vengo  á  molestarle, 
pero  antes  he  de  rogarle 
mucha  indulgencia. 

JoA.  Al  asunto. 

Ang.  Difícil  es  la  cuestión, 

sabiendo,  como  yo  sé, 
lo  mal  que  me  juzga  usté. 

JoA.  Peor  aún. 

Ang.  Sin  razón, 

Don  Joaquín. 

Jo  A.  (No  vi  jamás 

ente  igual,  ni  tan  osado.) 

Ang.  Si  yo  no  soy  abogado, 

soy  algo  que  vale  más, 
que  no  hubiera  conseguido 
siguiendo  la  rutinaria 
carrera  universitariíi 
que  me  habían  elegido. 
Sin  libros,  clases,  leccioncí^, 
ni  examen  ni  tonterías, 
hoy  se  llega  en  pocos  días 
á  soberbias  posiciones. 
No  dá  la  Universidad, 
para  medrar,  el  saber 
que  hace  falta.  Es  menester.., 

JoA.  Desvergüenza.  Es  la  verdad. 

Ang.  No  es  un  insulto,  argumento 

para  pro])ar  lo  contrario. 


Ploy  tan  solo  es  necesario 

saber  vivir  y  talento, 
J<)A.  V  ainl)i('i()n,  pedantería, 

ridiculas  ilusiones, 

muchísimas  pretensiones 

y  la  cabeza  Anacía. 
Ang.  f.;L()  vé  usted?  Eso  ate*igua 

nuestra  diferencia  eterna. 

Yo  discurro  á  la  moderna 

y  usté  discurre  á  la  antigua. 
JoA.  (No  hay  paciencia  que  le  aguante 

(Se  levanta.) 

Ang.  Hágame  usted  el  favor, 

Joj\ .  ¿Todavía? 

Ang,       '  Sí,  señor. 

Falta  lo  más  importante. 

Mis  condiciones  podemos 

repasar  pronto,  que  á  mi 

ya  me  conoce  usted 


JOA. 

Sí, 

aquí  ya  te  conocemos. 

Ang. 

Yo  no  soy  ningún  perdido, 

no  es  tan  mala  mi  fígura, 

mi  familia  es  algo  oscura. 

pero  honrado  mi  apellido. 

Cuando  hablo  no  disparato. 

tengo  escribiendo  buen  nombre 

En  fin,  que  yo  soy  un  hombre... 

JOA. 

Bueno,  bonito,  y  barato; 

corriente.  Paso  por  todo. 

pero  acalca. 

Ang. 

Don  Joaquín, 

dos  palabras  y  doy  fin. 

Me  caso. 

JOA, 

¡Buen  acomodo! 

¿Qué  te  casas? 

Ang. 

Al  momento 

, 

(pie  usted  me  quiera  otorgar 

lo  que  le  vengo  á  im})lorar. 

Jo  A. 

¿El  qué? 

Ang. 

Su  consentimiento. 

JOA. 

Si  casarte  te  acomoda 

yo,  nada  tengo  que  ver, 

ni  nada  quiero  saber. 

¿(¿lié  me  importa  á  un  tu  ])()d{i'P 

Ang.  Miic'lio  le  importa. 

JoA.  ¿Por  ([iiéV 

Ang.  Por  la  novia. 

JoA.  ¿Quién  es  ellaV 

Ang.  rna  miicliacJia  nuiy  l)ella. 

Julia,  su  hija  de  usté. 

JoA.  ¡(\')m()!  ¡Julia!  ¡Julia  has  diclio! 

¡Te  has  atrevido  á  soñar!... 

Ang.  Es  que  me  pienso  casar, 

Don  Joaquín,  no  es  un  capricho. 

JoA.  Ven  acá,  ven  y  comprende 

cómo  me  estoy  dominando, 
conmigo  mismo  luchando 
■  para  no  estrellarte.  Atiende: 
Por  tu  padre  nada  más, 
por  él  sólo  te  he  sufrido, 
pero  todo  ha  concluido; 
no  vuelvas  aquí  jamás. 
Y  ten  presente  que  así 
se  encuentran  pocas  salidas; 
si  de  JuHa  no  te  olvidas 
te  vas  á  acordar  de  mí. 

(Se  vá  por  ]a  derecha  primer  término. ) 


ESCENA.  X[ 

ÁNGEL,  después  JULIA 

Ang.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Qué  grosero! 

¡Vaya  unas  formas  sociales! 
Si  no  estuviera  en  su  casa 
ya  le  daría,  yo  alardes 
de  fuerza  bruta,  ¡Hotentote! 
¡Mal  educado!  ¡Ignorante! 

JUL.  (Por  ]a  2.^  derecha) 

Ya  sé  que  á  papá  has  hablado. 

Míú  gesto  tienes   ¿Qué  sabesV 
Ang.  Que  yo  le  pedí  tu  mano 

y  él  ha  querido  estrellarme. 
JuL.  ¿Se  opone? 

Ang.  Completamente. 

Se  opone  á  que  yo  me  case 


contigo;  pero  me  pone 

de  patitas  en  la  calle. 
JuL.  ¿Y  qué  hacer? 

Ang.     •  Yo,  lo  de  siempre; 

no  dejar  nunca  de  amarte. 
JuL.  Yo  tampoco.  Pero  mira 

que  es  atroz  eso  de  estarse 

toda  la  vida  en  amoreí^. 

Es  preciso  que  esto  acabe. 
Ang.  Cuando  quieras  se  termina. 

(Mira  con  i» tranquilidad   hucia  la   puerta   por    donde 
se  fué  Joaqiiln.) 

JuL.  Pues  entonces,  al  instante. 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  estas  haciendo? 
Ang.  ¿Vendrá  por  aquí  tu  padre? 

JuL.  Qué  ha  de  venir. 

Ang.  Es  que  temo 

que  se  irrite  mi  coraje 

al  verle.  Me  causo  miedo 

á  mí  mismo  en  estos  lances. 

Óyeme,  Julia.  ¿Tú  quieres 

ser  mi  esi)osa,  á  todo  trance? 
JuL.  ¿Si  lo  quiero?  Estoy  resuelta. 

Ang.  Entonces  no  hay  que  apurarse ; 

nosotros  nos  casaremos 

sin  que  nos  lo  estorbe  nadie. 
JuL.  ¿Y  cómo? 

Ang.  Como  lo  han  hecho 

otros  mil.  Voy  á  explicarte 

la  manera,  es  muy  sencilla. 

De  acuerdo  conmigo  sales 

un  día  con  la  doncella, 

yo  estoy  abajo  en  la  calle 

con  un  coche  preparado, 

entras  en  él,  sale  á  escape, 

y  nos' lleva  á  la  estación, 

y  el  tren  luego  á  cualquier  parte. 

La  doncella  vuelve  á  casa, 

le  da  una  carta  á  tu  padre,' 

■que  á  prevención  has  escrito, 

diciéndole  que  es  muv  grande 

la  pena  conque  te  has  ido, 

y  que  vendrás  al  instante, 

que  nos  perdone.  El  accede, 


pues  no  puede  remediarse 

lo  sucedido.  Nos  casa, 

cesan  las  dificultades, 

y  somos  ya  para  siempre 

tu- mi  Julia  y  yo  tu  Ángel. 
JuL.  Eso  no,  yo  no  me  escapo. 

Yo  no  abandono  á  mis  padres. 
Ang.  No  me  has  querido  en  tu  vida 

cuando  tal  dices. 
JuL.  No  sabes 

lo  que  me  exiges. 
Ang.  Muy  poco, 

y  en  caml)io  muy  razonable. 

Una  cosa  muy  corriente^, 

que  ya  no  sorprende  á  nadie, 

lo  que  otra  mujer  haría 

si  en  tu  lugar  se  encontrase. 
JuL.  Nq  me  atrcA'o,  no  me  atrevo. 

Ang.  Si  fuera  tu  amor  tan  grande 

como  el  mío,  no  serías, 

de  seguro,  tan  cobarde. 
JuL.  ¡Salir  así,  de  ese  modo!... 

Ang.  Para  volver  al  instante; 

si  no  merece  la  pena 

de  discutir.  Efe  lo  que  hacen 

hoy  todas  las  que  se  encuentran 

en  tu  caso.  Si  mú  amases, 

de  fijo  no  dudarías. 
JüL.  Haré  lo  que  tú  me  mandes. 

Ang.  Así  te  quiero,  mi  Julia, 

así,  para  idolatrarte. 
JuL.  Tu  amor  para  mí  lo  es  todo. 

Nada  sin  tí;  ya  lo  sabes. 
Ang.  ¿Pastas  resuelta? 

JuL.  Resuelta 

á  todo. 
Ang.  Lo  indispensable 

es  arreglar  la  manera 

de  entendernos,  pues  tu  padre 

no  quiere  verme  en  su  casa. 

(Don  Andrés  aparece  en  el  foro  sin  ser  visto  por  Julirt. 
y  Ángel.  Oye  las  últimas  palabras  de  éste  y  se  dirige 
á  la  segunda  derecha,  donde  permanece  recatándose 
de  laip  miradas  de  los  dos.") 
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JuL.  Por  í'scritc).  Puedes  darle 

las  cartas  á  ini  doncella. 
Ang.  ¿y  qiieiTá? 

JuL.  ¡Qué  duda  cal)c! 

Ang.  ConA'enido.  Adiós,  mi  cielo. 

Hasta  que  tuyo  me  llame. 

(¡Ahora  xera  don  Andrés 

si  esto  tiene  consonante!)  (vase  por  ci  foro. 


ESCENA  XII 

'  JULIA    y    DON     ANDRÉS 

Aní).  (No  cuenta  Joaquín  (-on  esto. 

Si  á  la  chica  se  la  antoja, 
difícil  es  que  desista.) 
^^en  acá,  ven,  ingratona. 

JuL.  ¡Abuelito! 

And.  Sí,  abuelito. 

Ki  me  quieres,  ni  te  importa... 

-      -  ■  -■  I 

No  quiero  oirlo  ni  en  broma. 
And.     •       Por  eso  lo  digo  en  serio, 

Y  tengo  razón  de  sobra. 

¿Conque  secretos  conmigo? 

¿Conque  an-eglando  tu  boda, 

sin  decirnie  una  palabra? 

¿Te  parece  que  la  cosa 

es  ]jara  estar  satisfecho? 
JuL.  Como  están  todos  en  contra 

de  Angelito... 
And!  Por  lo  mismo. 

Cuando  un  deseo  no  logras, 

¿no  acudes  siempre  á  tu  alnielo? 
JuL.  No  es  lo  mismo. 

And.  Eres  muy  tonta. 

Vamos  á  ver.  ¿Tú  (pé  piensas? 

Porque  tu  padre  nje  consta 

que  con  Ángel  no  transige. 
JuL.  No  mv  extraña  (jue  se  oponga; - 

lo  deseo,  y  eso  basta. 

Es  siemj)re  la  misma  historia, 

va  lo  sa])es,  al)uelito: 


JuL.  ¡Por  Dios,  no  me  digas  eso 
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mis  padres  no  se  conforman 
ni  transigen  en  la  vida 
conmigo,  en  ninguna  cosa. 

And:  Eso  no  es  cierto,  hija  mía; 

los  dos  por  igual  te  adoran, 
y  sólo  quieren  tu  dicha... 

JuL.  Ya  vé  usted  cómo  la  logian. 

And.  Así,  tal  vez  la  consigan. 

JüL.  Pues  no  Ja  quiero  á  esa  costa. 

Esta  vez  estov  resuelta... 
he  de  ser  de  Ángel  esposa, 
á  pesar  del  mundo  entero. 

And.  ¿y  si  tu  padre  no  otorga, 

como  es  seguro,  el  permiso? 

JuL.  Que  no  le  dé;  no  me  importa. 

And.  Sin  él  no  puedes  casarte. 

Jüi..  ¿Qi^e  no?  Sabemos  la  forma 

de  hacerlo,  aunque  no  consienta. 

(Se  levanta,  y  se  se\>tua  de  don  Andrés.) 

And.  (¡Jesucristo  nos  socorra!... 

¿Qué  intentarán?  ¡Elsemozo 
es  capaz  de  cualquier  cosa! 
Hay  que  evitarlo  con  maña.) 
¿De  manera,  que  tú  apoyas 
todo  lo  que  Ángel  resuelva, 
y  aceptas  lo  que  proi)onga? 

JuL.  Sí,  señor. 

And.  ¿Tanto  le  quieres? 

JuL.  Muchísimo,  y  él  me  adora. 

And.  Entonces,  no  hay  que  dudarlo; 

la  razón  es  vuestra,  toda. 
Contad  conmigo... 

JuL.  ¿Qné  dices, 

abuelito?  ¿No  es  en  broma? 

And.  Secundaré  vuestros  planes; , 

hay  que  efectuar  esa  boda. 

JuL.  ¡Cuánto  te  quiero,  abuelito! 

¡Tú  "sí  que  eres  bueno!...  Toma 
un  abrazo...  y  otro...  y  otro... 

And.  Vamos,  vamos,  no  seas  loca. 

Dime  lo  que  habéis  pensado. 
Es  preciso  que  conozca 
vuestros  proyectos,  si  quieres , 
que  tome  parte  en  la  obra. 
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JuL.  f;N()  lie  (le  (|iierer,  abuelito? 

¡Con  ello  soy  yn  dichosa! 
Pues,  mira:  lo  que  pensaiuos, 
lo  que  hemos  resuelto  ahoi'a, 
es  que  me  marche  de  casa 
con  Ángel,  cuando  él  disponga; 
así,  papá,  cuando  vea 
que  su  oposición  no  estorba 
á  nuestro  enlace,  transige 
con  nosotros,  nos  perdona, 
volvemos,  nos  dá  un  abrazo... 

And.  y  aquí  paz,  y  después  gloria. 

Mny  bien  pensado,  hija  mía. 
Pero  ese  plan  se  malogra 
muy  fácilmente.  No  debes 
ponerlo  en  práctica  sola... 

JuL.  Con  Ángel. 

And.  No  es  suficiente. 

Te  hace  falta  una  persona 
que  esté  á  tu  lado  y  te  ayude. 
^,Puedo  ser  yo?  ¿Te  acomoda? 

JuL.  Tanto,  que  ya  estoy  segura 

del  triunfo. 

And.  Pues  bien;  importa, 

si  has  de  lograr  tu  deseo, 
que  yo  con  tiempo  conozca 
el  momento  y  la  manera 
de  efectuar  la  escapatoria. 

JuL.  Te  daré  cuenta  de  todo. 

And.  Perfectamente.  ¿En  qué  forma 

os  entendéis? 

JuL.  Por  escrito 

And.  ¿Quién  lleva  las  cartas? 

JuL.  '  Posa, 

mi  doncella. 

And.  Por  supuesto,, 

que  no  sabrá  nada... 

.Tul.  Ignoi'íi 

completamente  el  asunto. 

And.   •         Todo  vá  á  pedir  de  boca. 
Tú  te  casarás  con  Ángel... 
cualquier  día. 

JuL.  ¡Qué  dichosa 

me  vas  á  liacer,  abuclito! 
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And.  •  Eso  quiero  á  toda  costa. 

JuL.  Voy  á  escribir  á  Angelito, 

y  á  decirle... 
And.  Ni  una  sola 

palabra  de  mí. 
JuL.  '         Corriente. 

Le  escribiré...  que  te  adora 

más  que  á  su  vida,  tu  nieta, 

y  que  te  abraza...  (Abrazándole  con  efusión.). 
And.  (La  rechaza  con  cariño  ) 

Anda,  loca. 

(jnlia  se  va  i:»or  la  se.ííunda  izquierda,  enviando  besos 
con  ]a  niano  á  don  Andrés.) 

¡Buen  porvenir  se  presenta! 
¡Segúrala  bancarrotn, 
desunida  la  í':imilia 
y  apuntando  la  deshonra! 
La  fortuna  se  despid(>, 
casi  siempre  en  esta  forma 


FIN  DI<:L  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  flecoracióu  del  acto  segundo. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  ANDRÉS   y  JOAQUÍN 
And.  (E^itregando  á  Joaquín  un  papel  que  acaba   de  leer.) 

El  fiíuvl  que  yo  esj^emba. 

No  me  sorprende. 
JoA.  ¡Arminralo! 

And.  Eso  te  dije  mil  veces, 

pero  no  me  hiciste  caso; 

te  aferrastes  á  tu  idea, 

hija  de  ambiciosos  cálculos, 

y  ya  lo  ves;  por  desgracia, 

salieron  ciertos  mis  fallos. 
JoA.  ¡Qué  golpe  tan  espantoso! 

And.  Es  preciso  soportarlo; 

ya  no  queda  otro  remedio.. 

Después  de  todo,  ¡qué  diablo! 

á  escasez,  más  que  á  riquezas, 

ya  estamos  acostumbrados. 
Jo  A.  ¡Qué  porvenir  tan  terrible! 

No  puede  ser...  Para  tanto 

ni  valor  tens-o,  ni  fuerzas, 


'0^'> 


ni  resignación,  ni  animo. 
And.  El  tiempo  da  todo  eso. 

JoA.  A  quien  pueda  soportaii{). 

La  vida  de  privaciones. 


de  angustias  y  sobresaltos, 

la  existencia  miserable 

que  me  aguarda,  me  da  espanto. 

And.  Esa  vida  que  ahora  temes, 

la  has  tenido  muchos  años 
y  nunca  te  dio  disgustos 
como  esta,  que  aprecias  tanto. 

Jo'a.  Entonces  no  conocía 

más  que  el  dolor;  no  es  extraño 

que  sufriera  sus  torturas 

más  ó  menos  resignado. 

Pero  alcanzar  la  foptuna, 

ver  un  día  realizados 

mis  sueños  de  oro,  ser  rico, 

y  todo  como  un  relámpago 

disiparse  en  una  hora 

y  ser  otra  vez  esclavo 

de  la  fortuna,  ¡es  horrible! 

And.  Verdad  que  es  muy  triste  el  caso 

en  que  la  suerte  te  pone, 
pero  no  es  desesperado. 
Las  pérdidas  de  intereses 
materiales,  en  el  acto 
de  presentarse  aparecen 
con  un  cortejo  fantástico 
de  terribles  cíes  venturas; 
parecen  del  Occeano 
aquellas  inmensas  olas 
cuando  se  acercan  á  un  barco. 
Quien  las  ve  por  vez  primera, 
juzga  el  bajel  sepultado 
en  el  abismo  por  ellas; 
y  luego,  nada,  un  bandazo, 
como  dicen  los  marinos; 
pasan  las  olas  de  largo, 
y  el  susto  pasa  con  ellas 
y  el  bajel  sigue  flotando. 

JoA.  Pero  si  pierde  en  el  cho(|ue 

la  arboladura,  y  el  casco 
sin  timón  es  lo  que  flota, 
¡qué  porvenir  tan  aciago 
el  de  la  nave!  Mil  vec^es 
fuera  mejor  para  el  bar(*o 
sumergirse  en  el  abismo 
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que  ]:)crinaiie('er  flotando 
á  capricho  de  las  olas 
para  deshacerse  al  cíd^o. 
¡Poblé  Julia!  ¡Pobre  Carmen! 
¿Cómo  decirlas?.. 

And.  Ten  ánimo. 

Ya  buscaremos  el  modo 
de  que  lo  sepan.  En  tanto, 
es  preciso  gue  tú  arregles 
las  cuentas,  y  que  sepamos 
si  el  resto  de  tu  fortuna 
alcanzará  para  el  pago 
de  todos  los  compromisos 
que  tienes. 

JoA.  Podré  saldarlos 

quedándome  en  la  miseria. 

And.  Pero  ciuedas  hombre  honrado, 

que  vale  más  que  el  dinero, 
sobre  todo,  en  estos  casos 
en  que  la  honra  y  el  oro 
suelen  andar  divorciados. 
Con  que,  valor,  hijo  mío, 
y  á  pagar  todo. 

Jo  A.  En  el  acto. 

Voy  á  casa  de  mi  agente, 
y  con  él  desde  allí,  al  Banco. 

(Se  va  por  el  .foro.) 

And-  y  yo  á  ver  cómo  las  digo 

que  no  tenemos  un  cuarto; 
y  que  ya  no  hay  confecciones 
de  azabache,  ni  otro  raso 
maravilloso,  que  el  cielo 
cuando  se  halla  despejado, 
ni  existen  más  otomanas 
que  las  turcas;  ni  hay  Lavianos, 
ni  Tejadas,  ni  Escolares, 
ni  Maravinis,  ni  Aguados. 
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ESCENA  II 

DON  ANDRKS  y  CARMEN 

(Carmon  por  la  primera  izquierda  con  una  factura  eií 
la  mano.) 

Car.  ¿Síilió  joaíiuín? 

And.  a  la  Bohii 

se  ha  niarc-hado  haco  un  inoiiiciito. 
Car.  Siempre  lo  mismo.  No  piensa 

ni  sueña,  hace  mucho  tiempo, 

más  que  en  la  Bolsa  maldita. 

Ya  no  hay  manera  de  verlo, 

ni  hablar  con  él  dos  minutos. 
And.  ¿Es  urgente? 

Car.  ¡No  ha  de  serlo! 

Hay  c}ue  pagar  esta  cuenta 

que  nos  manda  el  tapicero.' 
-Vnd.  ¿Q^'ié^  importa? 

Car.  Tres  mil  i)esetas. 

Una  tonteiia. 
And.  Es  cierto. 

Doce  mil  reales;  no  es  nada. 
(,'ar.  Precisamente  por  eso 

no  quiero  hacerle  volver. 
And.  Pues  no  tendrá  más  remedi(  >, 

si  es  que  tú  no  se  los  das. 
Car.  Qué  he  de  darle,  si  no  tengo 

ni  la  mitad  de  esta  suma. 
And.  Hija  mía,  pues  sospecho 

que  vá  á  tener  que  llevarse 

los  muebles. 
Car.  ¿Qué  estás  dií^cndo, 

papá? 
And.  Lo  que  has  escuchado. 

Joaquín  no  tiene  dinero. 

Comproinetió  su  fortuna 

en  la  Bolsa  3^... 
Car.  Bueno,  bueno; 

ya  conozco  tu  sistema, 

quieres  asustarme. 
.Vnd.  Quiero 


<iuc  la,  realidíKl  conozcas 

(le  tu  sitiiaci()ii. 
Car.  Qué  c]U})eño 

tienes  en  pronosticar 

iniseria  y  niales  sin  cuento.    , 
And.  No  es  pron(')stico,  hijii  niia; 

por  desgracia,  ya  es  im  lieclio. 

Los  N'alores  haai  ])ajado 

con  el  cambio  <le  Gobierno, 

(le  tal  modo,  ([ue  Joa(.]UÍn 

se  encuentra  hoy  en  grave  a]niet(^ 

para  pagar  lo  que  debe. 
Car.  No  es  posible;' no  lo  creo. 

Joaquín  me  lia  diclio  que  está 

tan  seguro  y  satisfecho 

de  sus  jugadas  de  Bolsa, 

(pie  tenia  sin  remedio, 

(pie  ganar  siempre. 
And.'  Es  la  frase 

(pe  emplean  todos  a(piellos 

(|ue  se  meten  en  negocios 

y  no  llegan  á  entenderlos. 

Piensan  ganar  y  se  arruinan. 
('ar.  ¡Dios  mío!  ¡Si  fuera  cierto, 

(pié  sería  de  iK^sotros! 
And.  ¿Qi-^¿  ha  de  ser?  Que  volveremos 

á  nuestra  \ida  pasada. 

Es  decir,  con  algo  menos. 
(/Ar.  ^¡La  miseria!  ¡No  es  posible! 

¡Sería  un  liorrible  sueño! 
And.  Es  la  triste  realidad 

Car.  Pues,  bien,  no  quiero  creerlo. 

And.  ¿y  qué  has  de  liacer,  hija  niíaV 

Car.  Hasta  el  último  momento, 

no  al)aiidonar  la  esperanza. 

(se  vá  por  la  izquierda.) 

And.  Poco  durará  el  consuelo, 

y  quiera  Dios  que  esta  vez 
perdamos  síjIo  el  dinero. 

(Rosa   aparece  en  la  puerta  del  foro   con   una   caria.) 
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DON   ANDRÉS,    ROSA 

And.  ¿Busca  usté  á  líi  señorita? 

KüSA  Hí  señor. 

And.  ¿Tenemos  algo? 

KosA  Una  carta  del.... 

And.  Corriente. 

Démela  usté,  yo  me  encargo 

de  entregársela  á  mi  nieta. 
Rosa  Tome  usted. 

And.  Mucho  cuidado. 

Que  no  se  entere  don  Ángel 

de  que  3^0  intervengo.... 
Rosa  Es  claro. 

Pus  no  faltaba  otra  cosa. 

Descuide  usted.  Ni  con  ganchos 

me  sacan  á  mí  del  cuerpo 

los  secretos  que  yo  guardo. 

Aunque  mal  me  esté  decirlo, 

sé  mi  deber,  y  es  muy  raro 

que  se  me  vaya  la  lengua 

en  perjuicio  de  mis  amos. 
A;\d.  Muy  bien  hecho.  De  ese  modo 

verá  usted  recompensado 

su  proceder. 

(Abre  lii  carta  y  la  lef  sin  i)restar  gran,  atención  á  lo 
que  Rosa  dice.) 

Rosa  No  es  por  eso. 

No  señor.  Más,  sin  embargo, 

á  nadie  le  amarga  un  dulce; 

y  si  hay  un  extraordinario.... 

ya  ve  usted,  á  qué  está  una. 
And.  Es  verdad. 

Rosa  Como  el  salaiio 

que  una  gana,  es  tan  pequeño 

y  está  el  servicio  tan  malo... 
And.  Es  verdad. 

Rosa  Como  una  es  poln-e, 

una  tiene  cjue  aguantarlo. 

Y  por  eso  una  es  sirvienta, 

(^ue  si  no... 


And.  (Que  ha  terminado  de  leer  la  carta.) 

Yti  me  hago  cargo. 

Admitida  la  demanda 

y  se  proveei'á  en  el  acto,  (lr  áá  un  duro.) 

Tome  usted,  para  alfileres. 
EosA  A}^  no,  señor...  yo...  no  .. 

And.  Vamos. 

Rosa  Gracias.  (Tomándolo.) 

And.  A  la  señorita, 

dígala  usté  que  la  aguardo. 

Que  venga  pronto. 
Rosa  Al  momento. 

(Vase  segunda  izquierda.) 

(P]sta  mina  ya  está  dando  ) 


ESCENA    IV 

DON  ANDRÉS,  luego  JULIA 

And.  El  Angelito  no  es  corto. 

Qué  tal;  si  nos  descuidamos 
nos  dá  un  disgusto  ese  pillo. 

[Leyendo.) 

«Ya  sabes,  mañana  Sábado, 
»al  obscurecer  te  espero, 
»en  un  coche.  Ten  cuidado; 
»y  al  ver  que  encienden  las  luces 
»en  las  calles,  sin  reparo, 
»ni  vacilación,  ni  miedo, 
»ven,  Julia,  ven  á  mis  brazos, 
»para  conseguir  la  dicha 
»que  los  dos  ambicionamos. >:' 
Ya  sé  lo  que  tú  amV)ici()nas. 
No  vas  á  llevar  mal  chasco. 
«Contesta  pronto  á  esta  carta, 
»que  yo  me  quedo  esperando 
»á  tu  doncella  en  la  esquina.» 
Te  la  llevará  en  el  acto. 
No  temas  que  á  tu  proyecto 
se  oponga  ningún  obstáculo. 

(julia  entra  por  la  segunda  izquierda.) 

JuL."  ¿Me  llamabas,  abuelito? 

And.  Sí,  hija  mía,  sí,  te  llamo 
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para  una  ])uena  noticia. 

(La  enseña  la    (inrla  ) 

JuL.  ¿Es  de  Ángel? 

And.  Has  acertado. 

JuL.  (Toniando  la  caria.) 

¿Y  la  has  abierto? 
And.  ¿Q^ié  ini[)oii 

Para  poder  ayudaros 
■  es  preciso  que  yo  siga 

el  asunto  paso  á  paso. 
JuL.  Es  verdad,  pero.  . 

And.  Dejemos 

ésta  cuestión.  El  luuchíicli» 

no  be  descuida;  ya  tiene 

dispuesto  lo  necesario 

para  la  fuga. 

JuL.  (Que  ha  leído  entre  tanto.) 

Mañana 
al  obscurecer. 
And.  Exacto 

Y  como  espera  respuesta, 
tú  debes  dársela.  Vamos, 
vas  á  escribir  ahora  mismo 
lo  que  yo  vaya  dictando. 

(Se  dirigen  ambos  al   «burean.») 

Ven  acá.  Toma  la  pluma 
y  papel.  Dedica  un  párrafo 
tan  extenso  como  quiera g 
á  decirle:  «Te  idolatro. 
Tuyo  es  el  amor,  la  vida...» 

JuL.  Abuelito,  lo  dejamos 

si  lo  has  de  tomar  en  broma. 

And.  Vaya  en  serio. 

.JuL.  Vé  dictando. 

And.  «Haré  lo  que  me  propones. 

Pero  hay  que  acortar  el  plazo. 
La  causa  tal  vez  la  se})as. 
Todo  JÍadrid  se  ha  enterado 
de  que  mi  jjadre  en  Ja  Bolsa 
perdió  hasta  el  últiiii')  cuarto.) 

JüL.  Abuelito,  yo  no  puedo 

mentir  con  ese  descaro. 

And,  Sigue  escribiendo.   Mañana 

quiere  papá  que  salgamos 
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de  Madrid,  y  ne  se  a  d()nde 
nos  llevara.  Por  lo  tanto 
•   es  preciso  realicemos 
ho\'  mismo  lo  que  intentamos.» 
JuL."  Ya  te  comprendo,  abuelito. 

Tú  quieres  adelantarlo 
por  si  papá...  ¡Lo  que  sabes! 

Y  cuánto  te  quiero. 

And  Vamos, 

(lile  que  estaTás  dispuesta 
para  arrojarte  en  sus  brazos, 
al  obscurecer;  hoy  mismo. 

Y  nada  más. 

JuL.  Te  idolatro. 

Ésto  es  á  tí. 
And.  Muchas  gracias. 

Y"a  verás  qué  resultado. 

[De  seguro  esta  pedadra 

ahuyenta  por  siempríi  al  pájaro.) 
JuL.  Ya  está  la  carta. 

And.  C'orriente. 

Llama  á  Rosa,  y  que  en  el  acto 

la  lleve,  (julia  hace  sonar  el  timbre.) 

JuL.  Eres  más  bueno... 

Te  quiero  mucho.  Un  abrazo.  (Le  abraza.) 
And.  Zalamera. 

JuL.      .  Que  me  ayudes 

hasta  el  final. 

And.  '  Está  claro.  (Vase  segunda  derecha. 


ESCENA  V 

JULIA     y      ROSA 

Rosa  ¿Llamaba  usted?  (por  el  foro.) 

JuL.  Oye,  Rosa. 

Vas  á  bajar  ahora  mismo 

esta  carta. 
Rosa  Ya  hace  rato 

que  la  espera  el  señorito. 
JüL.  Pues  vete  pronto. 

Rosa  ¿Y  aguardo 

contestación? 
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JuL.  No  es  preciso. 

(Rosa  se  dirige  á  la  puerta,  Julia  la  detiene.) 

Escucha. 
Rosa  Mande  usted. 

JuL.  Luego 

harás  otro  encargo  mío; 

A^e  á  mi  cuarto  cuando  vuelvas. 
Rosa  En  seguida  he  conchudo.  (Víikc  íoro.) 

JuL.  Cuanto  más  cerca  el  momento, 

mucho  más  temor  abrigo, 

y  más  me  asusta  la  idea 
'    de  marcharme  así...  Motivos 

me  sobran,  después  de  todo. 

Solamente  por  capricho 

se  oponen  á  que  me  case. 

Pues  lo  que  es  yo,  no  desisto. 

Haré  lo  que  otras  han  Itocho. 

Tiene  razón  Angelito. 

Esto  ya  es  .cosa  corriente; 

y  tanto,  que  no  he  leído 

más  que  noticias  de  fugas 

cuando  un  periódico  he  visto. 

Voy  á  escribir  á  papá. 

En  pocas  líneas  le  digo 

que  me  he  marchado  con  Ángel, 

y  que  su  perdón  le  pido. 

La  doy  á  Rosa  la  carta, 

con  el  encargo  preciso 

que  al  obscurecer  la  entregue, 

y  me  voy  con  Angelito. 


"     ESCENA   VJ 

JULIA     y     ERNESTO 
Ern.  (Por  el  foro.) 

¿Se  va  usted,  porqe  yo  vengoV 
JuL.  ¡Ernesto!  ¡Qué  desatino! 

yo  no  acostumbro  á  marcharme 

cuando  vienen  los  amigos.  (Se  dan  la  mano.) 

Ern.  ¡Siempre  tan  linda  y  amable! 

JuL.  Y  siempre  usted  prevenido 

contra  nosotros.  ¿No  es  cierto? 
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Ekn.  Eso  no,  ¿Por  qué  motivo? 

JuL.  Como  siempre  que  usted  viene, 

entra  pidiendo  permiso, 
y  suplicando  perdones 
y  haciendo  tantos  cumplidos! 

Ern.  Ya  sabe  usted;  el  adagio 

dice,  que  no  está  reñido 
lo  cortés  con  lo  valiente. 

JuL.  Es  verdad,  (^^aya  un  avío 

que  me  hace  á  mí  la  visita.) 

Ern.  (Dando  á  Julia  unas  esquelas  de  invlüu 

Aquí  traigo  su  encarguito. 
La  invitación  para  el  baile 
L{i\e  da  el  próximo  domingo 
la  marc^uesa. 


Jrx. 

Muchas  .sracias. 

Ern. 

¿Y  los  trajes,  están  listos? 

JuL. 

(Sí,  para  trajes  estamos.) 

I.o  estarán. 

Ern. 

¡Va  á  ser  magníñcol 

JuL. 

Lo  supongo.  (No  se  marcha. 

¡Qué  pesado!) 

Ern. 

(Necesito 

una  entrevista  con  Carmen, 

y  la  he  de  tener  hoy  mismo.) 

¿Y  papá? 

JuL. 

Bueno.  En  la  calle. 

Place  un  momento  ha  salido. 

Ern. 

¿Es  decir,  que  llegué  tarde? 

JuL. 

(Y  con  daño.) 

Ern. 

No  consigo 

echarle  la  vista  encima 

hace  iñios  días. 

JuL. 

De  fijo, 

si  va  usté  pronto  á  la  Bolsa 

lo  encuentra. 

Ern. 

No,  no  le  he  visto. 

Vengo  de  allí  en  este  instante. 

Le  esperaré... 
JuL.  (¡Me  ha  partido!) 

Ern.  Si  no  soy  á  usted  molesto... 

JuL.  ¿Molesto  usted?  (¡Molestísimo!) 

Ern.  (Es  fuerza  que  venga  Carmen, 

y  ésta  se  vaya.) 
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JuL.  (¡Magnífico!... 

De  este  modo,  quedo  libre 
en  seguida.)  Por  lo  visto, 
á  iTiaiijá  no  lian  avisado 
que  está  usté  aquí.  ¡Qué  descuido! 
Vo}'  al  momento... 

Ern.  "^  No,  Julia. 

81  yo  voy  á  ser  motivo 
de  molestias  para  ustedes... 

JuL.  Déjese  usted  de  cumplidos. 

Mamá  se  molestaría 
si  no  la  hubiéramos  dicho 
que  estaba  usted,  de  seguro. 
\^oy,  voy  corriendo  á  decírselo. 

(Vase  primera  izquierda.) 

Ern.  ¡Esto  marcha  viento  en  popa! 

Viene  Carmen,  la  describo 
la.  situación  apurada 
en  que  se  halla  su  marido, 
y  de  seguro,  el  negocio, 
cual  lo  pensé  lo  realizo. 

(Carraen  entra  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  Vil 

ERNESTO    y     CARMEN* 

Car.  Perdone  usted,  no  sabía 

que  se  encontraba  usté  en  casa, 

y  si  no  me  avisa  JuHa.  . 
Ern.  Siento  que  la  molestara; 

aunque  en  verdad,  con  urgencia 

ver  á  usted  necesital)a. 

(Carmen  se  sienia,  é  invita  á  hacerlo  á  Ernesto,  que  se 
sienta  también.) 

Car.  Ya  le  escucho. 

Ern.  Usté  perdone 

que  le  lia.l)le  de  la  desgracia 

<jue  hoy  les  aflige. 
Car.  (¡Dios  mío, 

voy  á  perder  la  esperanza!) 
Ebn.  Ya  sabe  usteil  que  Joaquín 

á  mí  no  me  oculta  nada. 
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Mo  quiere  eonio  á  mi  hermano, 

y  yo  á  é]  eoii  toda  el  alma... 
Car.  Es  usted  uu  buen  amig-o; 

]n-uel)a.s  tenemos  sobradas. 
Vain.  Más  exige  la  íimistad, 

y  la  mía  viene  á  dái'selas. 

Joaquín  perdió  su  fortuna 

por  eompleto  .. 
Car.  (¡Virgen  sarita!^ 

Krn.  y  según  va  resultando, 

al  liquidar,  no  le  basta 

])ara  el  pago  de  las  deudas 

cuanto  tiene;  ni  los  salda 

con  mis  fondos,  que  agotados, 

(|uedaron  sin  solventarlas. 

Ya  no  tenemos  recursos, 

y  un  pago  urgente  nos  falta 

que  compromete  á  Joa(|uín, 

si  al  instante  no  lo  zanja. 

Por  tres  ó  cuatro  mil  duros 

van  á  enredarle  una  causa, 

que  le  cueste  ir  íi  presidio 

tal  vez. 

Car.  ¡Tengo  mis   alhajas,  (Levantándose. 

que  valen  más  (jue  esa  suma! 

Ern.  (larmen,  con  eso  contaba. 

A  Joaquín  se  lo  indiíjué, 
y  no  escuchó  mis  palabras. 
Ko  quiere  que  ustedes  sepan 
lo  que  sufre  en  su  desgracia, 
sin  comprender  que  otro  mal 
así,  más  grande  le  alcanza. 
Pero  yo,  que  soy  su  hermano 
del  corazón  y  del  a^nia, 
he  de  buscar  el  remedio 
que  le  salve,  donde  lo  haya. 

Car.  ¡Cuánto  debemos  á  usted! 

Ern.  Bien  su  amistad  me  lo  paga. 

Car.  ¡Si  no  abusáramos  tanto!. 

P]rn.  Con  entera  confianza, 

pueden  disponer  de  mí 
para  todo. 

Car.  Muchas  gracias, 

Ernesto. 
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Ern.  ■  Si  usted  me  entrega 

{il  momento  lan  alhaja.!^, 

puede  librarse  Joa(j[uín 

de  la  prisión. 
CJar.  Voy  á  dárselas 

en  seguida.  No  mis  .joyas, 

mi  A'ida,  si  hiciera  falta, 

daría  yo  por  salA^arle. 

Vuelvo  en  el  aeto. 

(Se  va  por  la  primera  izquierda.) 

Ern.  Esto  marcha. 

Cinco  minutos  no  más, 
y  está  hecha  la  jugada. 
Este  es  el  momento  grave. 

(Reconoce  la  escena,  observando  si   llega  alguien.) 

Nadie  viene.  ¡Cuánto  tarda! 
Joaquín  espera,  sin  duda, 
á  que  yo  ci  llevarle  vaya 
la  cantidad  (pie  le  debo. 
¡Imbécil!  Mientras  me  aguarda, 
completo  yo  mi  negocio. 

(observa  con  gnin  atención  la  puerta  por  donde  se 
fué  Carmen.  Don  Andrés  aparece  en  la  segunda  de- 
recha.) 


ESCENA   Vlíl 

ERNESTO  y  DON  ANDRÉS 

^Vnd.  (¿Ernesto  aquíV  Cosa  rara.) 

¡Ejém,  ejém! 

(Ernesto  se  vuelve  y  queda  sorprendido  al    ver  a  don 
Andrés  ) 

Ern.  ¡Eh!... 

And.  (¿Se  asustaV) 

¡Ola,  Ernesto!  No  ])ensaba 

hallarle  á  usted  por  aquí. 

Como  su  amigo  del  alma 

se  encuentra  en.  estos  momentos 

en  situaci()n  apurada, 

creí  que  usted  á  su  lado 

valor  y  ayuda  le  daba. 
JÍRN.  No  se  ha  e(püvocado  usted. 
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Por  eso  estoy  en  su  casa. 

(Me  va  á  deshacer  el  plan; 

^'a  i\  venir  (carmen)... 
And.  (¿Q^^é  trama 

pensarí'i  urdir  este  pillo?) 

El  demonio  es  la,  ignorancia. 

Como  no  entiendo  de  Bolsa 

ni  siquiera  una  palabra, 

me  figuré  que  Joaquín 

(juerría  que  usted  se  hallara 

con  él,  por  si  al  liquidar 

algún  dinero  faltaÍ3a, 

pedírselo  á  usted  prestado, 

como  en  ocasiones  varias 

se  lo  habrá  pedido  usted; 

que,  al  fin,  por  algo  se  llaman 

y  son  ustedes  amigos. 

(-;No  es  verdad? 
P]rn.  No  es  necesaria 

la  afirmación,  que  mil  pruebas 

de  amistad  le  tengo  dadas. 

(Este  viejo  me  aborrece. 

Me  ha  perdido  su  llegada. 

¿Cómo  alejarle  de  aquí?) 
And.  (Yo  me  desahogo.  Hoy  traga 

más  bilis  que  yo  tragué 

año  y  medio  por  su  causa.) 

(Ernesto  mira  impacicnle  á  la  pnerla  del  foro  y  á  h 
del  cuarto  de  Carmen.) 

Le  encuentro  á  usted  excitado. 

Parece  que  está  usté  en  ascuas 
Ern.  Tengo  un  asunto  importante 

de  Joaquín... 
And.  ¡y  se  callaba! 

Hable  usted,  amigo  mío. 

Cuénteme  usted  lo  que  pasa. 

Ya  vé  usted,  yo  soy  su  suegi'o 

y  me  interesa... 
Ern.  Place  falta 

salvar  á  Joaquín. 
And.  ¿Peligra? 

Ern.  Hay  una  cuenta  intrincada 

que  puede  comprometerle 

y  conviene  que  usted  vaya, 

5 
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sin  ])erder  tieuipo,  á  la  Bolsa. 

(Sigue  mostráiidos'i  impaciente. ) 

And.  (Le  estorbo  y  me  echa.)  ¡Caramba! 

¿Conque  mía  cuenta?  ¡Demonio! 

y  yo  que  no  sé  la  tabla 

de  multiplicar,  siquiera... 

Pero,  homl>re,  usted  no  descansa. 

Parece  usté  un  azogado. 

Cualquiera,  al  verle,  pensara 

que  tiene  usted  entre  manos 

alguna  empresa  non  sancfa. 
Ern.  ¡Don  Andrés!  Medite  usted  . 

lo  que  dice.  Esas  palabras 

pueden  ofenderme. 
And.  No. 

A  usted  no  le  ofende  nada. 

Tiene  usted,  amigo  mío, 

la  epidermis  de  badana 

para  estas  cosas.  ¿No  es  cierto? 
Ern.  Se  encuentra  usted  en  su  casa, 

y  es  cobardía  insultar 

de  esa  manera,  á  mansalva. 
And.  Si  usted  no  viniese  á  ella, 

donde  jamás  liizo  falta, 

no  escucharía  estas  cosas, 

y  otro  gallo  nos  cantara. 
J^]rn.  Salgo  de  aquí  para  siempre, 

y  en  otro  lugar,  mañana, 

de  esos  insultos  groseros 

yo  sabré  tomar  venganza. 
And.  Que  en  tomar  nunca  hay  engaño, 

sé  que  profesa  la  mí'ixima. 

(Ernesto  se  dirige  á  la  puerta  del  foro.  Carmen ,  con 
una  caja,  joyero,  en  la  mano,  aparece  en  la  ]>rimera 
puerta  izquierda  ) 

ESCENA  ÍX 

DICHOS     y     C  A  TIMEN 

(Jar.  No  se  marche  usted,  Ernesto; 

aquí  tiene  las  alhajas. 
E  R  N .  ( Qué  oportu n i ( 1  a  d .) 

And.  (a  Carmen.)  ¿^l'^lé  dirrS? 
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Ekn.  Yo  ,vm  no  puedo  hacer  nada, 

Car.  ¿Abandona  usté  á  Joaquín 

■  en  el  peligro? 
And.  ¿Qi^é  farsa 

te  viene  á  eontar  ese  ]ionil)re? 
J^]rN  (Con  tono  de  amenaza.) 

Señor  mío... 

And.  (Con  desprecio.)  ¡Eh! 

■  Car.  (a  don  Andrés.)  l.e  agUíU'da 

;'i  Joíiquín  una  prisi()n 

por  una  deuda,  y  pagarla 

quería  yo  con  mis  joyas... 
Ano.  Que  este...  señor,  se  IJevaba. 

Ern  Haciéndoles  un  favor 

<|ue  usted  con  insultos  ¡jaga. 
And.  ¡Buen  timo!  Merece  usted 

título  de  primer  rata. 

lliRN.  (Amenazándole.) 

[Miserable! 

Car.  (interponiéndose.)  ¡Papa! 

(Joaquín  eiiD-a  i)or  el  foro,  y  al  ver  la  actilud  de  Er- 
nesto, se  dirige  hacia  él.) 

JoA.  ¡Ernesto! 


ESCENA  X 

DKJUOS  y  JOAQUÍN,  después  ROSA 


JoA. 

^:kn. 

¿Qué  significa?... 

En  tn  casa, 

por  liacerte  yo  un  sei"  vicio, 
me  insultan  y  me  maltratan. 

And. 
Car. 

El  servicio  era  llevarse 
de  tu  mujer  las  alhajas. 
Para  pagar  una  deucía 

.)()A. 

1m<n. 

que  con  prisión  te  amenaza. 
¿Cna  deuda?  ¿Una  ])risión? 
¿De  dónde  has  sacado?... 

Basta. 

JoA. 

And 

No  puedo  seguir  aquí. 
¡Oh! 

Déiale  que  se  vava. 

—  f)8  — 
P]rn.  Xo  cuentes  con  mi  íiniistad.  (a  joaquin.) 

Nos  vereiliOS.  (a  don  Andrés.  — Vase  foro.) 

And.  Ño  me  extraña. 

Ciialquier  día  te  empapelan 

y  me  toca  á  mí  la  causa. 
Car.  ¡Qué  desengaño! 

JoA.  ¡Qué  infame! 

.\nd.  ¿Ves  cómo  no  te  engañaba 

al  tenerle  por  un  pillo? 

Si  me  han  salido  las  canas 

Juchando  con  esa  gente 

en  el  juzgado.  Es  un  rata. 
Car.  i  Tan  elegant  e  y  tan  ti  no ! . . . 

¿Quién  diría? 
JoA.  No  esperaba 

tal  desengaño. 
And.  Lo  creo. 

JoA.  ¿Quién  considera  un  canalla 

á  un  hombre  de  tal  aspecto? 
And.  ¿Piensas  tú  que  no  hay  más  ratas 

que  los  que  roban  relojes, 

(')  venden  sortijas  falsas, 

y  llevan  chaqueta  corta, 

gorra  de  seda  y  navaja? 

También  los  hay  de  levita, 

de  frac  y  corl)ata  blancíi, 

que  parecen  caballeros 

y  se  pegan  como  la]);is, 

y  te  brindan  su  andstad 

y  tú  les  brindas  tu  cjisa, 

y  les  sientas  á  tu  mesa 

y  te  robíui  las  cucharas, 

y  te  'oegan  un  sal)lazo 

(pie  hasta  las  muelas  te  sacan. 
Jo  A.  Tarde  llegué  á  conocerlo. 

Car.  ¡Bien  nos  engañó! 

Rosa  (Por  el  foro  con  un  candelabro  con  bujías  encundidaí 

que  deja  sobre  una  consola. 

Una  carta 
para  el  señor. 

(Se  la  da  á  Joaqnin  y  se  va  por  el  foro.) 

.JoA.  Bien.  La  nota 

de  estar  la  cuentu  saldada 
en  Bolsa, 


—  69  — 

Car.  ¡Terrible  sueño! 

J(~)A.  ¡Qué  ])()rveiiir! 

Car.  ,  ¡Mvji'en  santa! 

And.  [>()  que  no  tiene  remedio, 

al  olvido,  y  santas  paseuas. 

¿Has  pagado  á  todo  el  mundo? 

¿No  quedó  tu  honra  sin  mancha? 
JoA.  Eso  si. 

And.  Pues,  hijos  míos, 

que  l:)endita  de  Dios  vaya 

la  fortuna.  No  sois  viejos; 

tened  valor  y  esi)eranza, 

([ue  con  trabajo  y  eon  honra, 

si  riquezas  no  se  alcanzan, 

se  logra  i)an  amasado 

sin  zozol^ras  y  sin  Ligrimas. 
JoA.  Dice  usted  bien,  el  que  puede 

trabajar  no  se  acobarda. 

Yo  buscaré  en  el  tral)ajo 

el  remedio  á  la  desgracia. 

l'sted,  mi  Carmen  y  Julia, 

me  darán  fuerzas  sobradas 

])ara  seguir  el  camino 

que  la  suerte  me  depara,  (a  Ciinueii  ) 

¿No  es  verdad? 
Car.      '  Te  las  daremos, 

con  la.  vida  y  con  el  alma,  (i.e  abraza.) 
And.  Verás,  c()mo  esta  fortuna, 

([ue  hoy  empieza,  no  se  acaba, 

como  hi  que  se  despide 

])ara  siempre  en  esa  carta. 
JoA.  ¡Fué  un  sueño!  ¡Quiero  olvidarlo! 

(ai  disponerse  á  romper  la  carta  que  le  entregó  liosa 
y  tiene  en  la  mano,  se  fija  en  la  letra  del  sobre.) 

¡Esta  letra!...  ¿No  me  engaña, 
la  vista?  No.  ¡8i  es  de  Julia! 

(Abriendo  la  carta  y  viendo  la  firniii.  ) 

And.  (¡Qué  demonio  de  muchacha!) 

Car.  ¿De  Julia? 

And.  (¡Me  habré  engañado!) 

(Se  va  por  la  segunda  izquierda.) 
JoA.  ¡Eh!  (Pasando  la  vista  por  la  carta  ) 

('ar.  ¿Qué  dice? 

JoA.  ¡C(3mo!,.. 


_    TO- 
CAR. Acal);». 
JoA.                 (Excitado.'', 

¡Qué  estoy  Icveiido!...  '<Mc  voy  (^i-cyendo) 

»con  Ángel,  que  lue  idolntni. 

»  Vuestra  oposiei(')n  injusta 

»me  obliga  á  salir  de  easn. 

»Le  adoro.  Será  mi  esposo 

>;y  los  dos  á  vuestras  phmtas.../ 

(Dpja  de  ]eer  y  extrnja  con  ira  la  caria   en  l)i.  iium 

Car.  ¡Jesús,  J)if)S  mío! 

JoA.  El  inñerno 

parece  (pie  se  desata 
contra  mí.  ¡Ruina!...  ¡Deshonra! 

Car.  ¡No  es  posible  tal  infamia! 

(Dirigiéndose  a  la  izquierda.) 

¡Hija  una!  ¡Julia!  ¡Julia! 

Joa.  (Deteniéndola.) 

¿A  dónde  vas?  ¿Qué  adelantas 

con  pregonar  nuestra  afrenta? 
Car.  ¡Que  <i  dónde  vo}^!  X  buscarl-i. 

¡(¿ué  me  importa  á  mí  del  muudo 

la  censura,  buena  (')  mala, 

la  afrenta,  ni  la  miseria, 

ni  la  fortuna,  ni  n;i(la! 

Mi  Julia   es  lo  que  me  inq:)ort;i. 

Eso  no  más. 
Joa.  ■  ¡Bien  les  ])aga 

á  sus  padres  el  cariño! 

Cuando  les  A'é  en  la  desgracin. 

el  consuelo  que  les])restii 

es  la  deshonrn.  ¡Villana! 
Car.  Nada  me  inqxnia   Es  nuestra  liij;».. 

Joa.  ¡Este  es  el  dolor  que  mata! 

(Se  quedan  amhos  abatidos  por  el  doloi.) 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,  DON  ANDRÉS,  luego  JÜI.IA 
And.  (Por  la  segunda  izquierda  con  una  carta  ) 

No  me  e<iuivo(jué.  Ha  salido 
lo  que  yo  me  iiguraba. 
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Car. 

(Viéndole.) 

¡Padre  mío!  i  Padre  mío! 

¡Mi  Julia!... 

íVnd. 

¿Tu  Julia?  En  casa. 

JOA. 

¡C(')mo! 

(\r. 

¿Es  cierto? 

JoA. 

Pues  entonces, 

¿qué  significa,  esta  carta? 

And. 

Que  lia  Atenido  la  respuesta 

tal  como  yo  la  esperaba. 

Al  saber  el  Angelito 

que  no  hay  dinero,  se  marcha 

i 

diciendo  que  está  su  padre 

muriéndose,  que  le  llama. 

y  que  es  posible  no  vuelva; 

dando  así  por  terminadas 

sus  relaciones  con  Julia. 

JoA. 

¡Otro  malvado! 

And. 

Contaba 

con  ello. 

Car. 

¡Pol)re  hija  mía! 

And. 

Ha  sido  bien  castigada. 

J(3A. 

Menos  de  lo  que  merece. 

And. 

Xo  extremes,  que  á  tí  te  alcanza 

de  su  culpa  mucha  parte. 

(a  Carmen.) 

Y  á  tí  también.  La  batalla 

que  los  dos  con  la  fortuna ' 

sosteníais,  os  privaba 

de  pensar  en  vuestra  hija, 

por  completo  abandonada. 

Car. 

Tiene  usted  razón. 

JOA. 

Es  cierto. 

And. 

Pues  corregid  vuestras  faltas , 

y  así  evitaréis  las  suyas. 

Car: 

¿Dónde  está?  Quiero*^ abrazarla, 

¡Juba!  ¡Julia! 

(juiia  por  la  izquierda  corre  hacia  Carnii?!!  y 

en  sus  brazos  ) 

JuL. 

i  Madre  mía! 

Car. 

¡Hija  querida  del  alma! 

JUL. 

(a  Joaquín.) 

Perdóname,  padre  mió. 

JoA. 

Ven  á  mis  brazos,  ingrata. 

y  se  aíroja 


-  n  — 

(Joaquín  y  Carmen  abrazan  á  Julia,  formanrlo  los  1  res 
un  grupo.) 

And.  Si  no  volvéis  á  tener 

las  ambiciones  pasadas, 

ya  no  seréis  desgraciados, 

porqne  la  dicha  se  alcíinza 

con  el  amor  al  trabajo, 

la  tranquilidad  del  alma, 

el  amor  de  la  familia 

y  puesta  en  Dios  la  es])eranza. 


FIN 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  d¡ 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónioio,  2,  do  D.  Antonio  San, 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.^Murillo,  calle  de  Alcalá,  7] 
pe  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenherg,  ca^ 
lie  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.*,  calle  de  las  ínían- 
tas,  18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano.,  calle  del  Horno  de  Ií 
Mata  8,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Ángel,  1 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

Rn  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administr-uíión 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


